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A LIEB R E IDA...
El Sr. Mnrnaga, mÍDistro de Espáña eo 

W ashington cuando ocurrió el incidente entre 
el Allianee y  «1 Yenadilo. La dirigido al Heral­
do de Madrid ta siguiente carta:

(Madrid, Septiembre 3, 95.
Muy estimado seBor míe: Fn la  edición de 

anoche de sn apreciable periódico, al insertar 
la declaración del conde Hobkírk, hace usted 
referencia en aón de censura 4 los diplomáti­
cos oue Intervinieron en el incidente del va­
por Álianut.

Com o en aquel entonces tenia yo la honra 
de representar á España eu e l dífleilisimo 
puesto de W ashington, me veo en el c«ao de 
dar algunas explicaciones quo déien i  salvo 
m i responsabilidad en aquellos eucesr's.

Precisamente, el incilente de la Aliama fuó 
una de les principaLos causas d« mi dimisión, 
y  de la energía y tesón con que resistí las 
inauditas exigeucias del eecreUrio de Estado, 
Grcsham, dieron entonces elocuente testlm o- 
niq_loa articulos de la prensa americana y  es­
pañola.

Por deberes de patriotismo y altas conaida- 
raciones politioss he guirdado hasta ahora 
prudente silencio; pero debo, no obstante, 
consignar que ni me duelen prendas ni temo 
la luz.

Si usted desea, señor director, deperar res­
ponsabilidades, y  la prensa en general pide 
que se esclarezcan hechos, debo coníesar que 
no les Toy i  ustedes en zaga, existiendo, por 
otra ^ it e ',  en el ministerio de Estado despa­
chos, cablegramas y  recortes de periódicos 
que acompañaban, no sólo la declaración del 
conde Hobkirk, sino además otras dos, qne

Erueban á todas luces que la legación da Was* 
ington no pecó por negligencia.
Así tuTÍéran los Gobiernos españoles tanta 

previsión para precaver conflictos com o valor 
y  entereza lea sobran para afrontarlos cuando 
ya son costosos ó inevitables.

Quedo de usted aíactiaimo seguro servidor 
q. B.m. b.

£ .  UB M u b o a g a .»

R1 Sr. Muruaga tiene razón al decir que no 
pecó entonces de flojedad ni de negligencia.

Los periódicos españoles, E l  G l o - o  entre 
ellos, repj edujeron en todos sus detalles b  
historia de lo  ocurrido con el Allianee y  di 
Conde de Vemdito.
. ¥  tan penetrada de la verdad estovo la 
opinión, que el mismo Gobierno se vió obli­
gado a n eg ar  que hubiese sido destituido el 
comandanta de nuestro crucero.

Dióse com o excusa, la de qne dicho oflcial 
habí* cesado en  «1 mando, porque lo desem­
peñaba inlsrinamente, en ausencia del coman­
danta efsetivo.

Cedió España, ó  mejor dicho, el Gobierno 
de España, á sabiendas de que toda la razón 
y todo el derecho estaban de parte suya.

Aunque no faltó quien protestase, tas gen­
tes qne suelen interesarse poco en los litigios 
d ip lom áticos, prestaron escasa atención al 
BBunto, y  continuaron poniéndola con afán 
exclusivo en los azarea de la guerra.

Ahora sienten el cón írago^ e, pero j a  es 
tarde.

Q uédalas sólo  el efímero consneló de que 
en el Parlamento, cuando éste se abra, se exi­
g irá  la responsabltidad debida.

Pequeña es la compensación, y  tan ínsus- 
ta n eñ lcom o la absurda, aunque bien inten­
cionada especie de que ayer se hizo cargo al­
gún periódico, y s é r t n  la cual. Ibamos á d i­
rigir nna reclam adoc á los Estados Unidos, 
apoyándola con dos buques de guerra.

— «Todos tenemos un poc<^e culpa, escribe 
á tal p ro^ sito  el Heroido. La irritatíón del 
público hubiera sido más oporluna en los 
dias dal conflicto que ahora que ya está con­
sumada aquella gran vergüeuza nacional.

Otro tanto decimos d é la  prensa, donde lo 
declarado por el conde Hobkirk despierta hoy 
un interés viviaimo, que en manera lúguna 
consideramos excesivo, pero que el periodis­
mo español debió sentir mucho a n tu , cuando 
era tiempo de oponeisi á las falsedades urdi­
das por el capitán Crbssman y por los diarios 
de Nueva York.»

No guata B l  G l o s o  de ufanarse de sus 
aciertos, pero boy p q a d e y  debe decir  que  en 
esa cu lpa n o le  corresponde la m ás m ícim a 
parte.

No contentos con reprcducir los datos que 
sobre el hecha diÓBqtqnefis Lat Notedadet, 
de N beta Y b rL  |!argoa d í t o t ^ a -
mandff .eg f M q  ( « t i r u ja  im p rn d e fe á 'd e l '/  
Gobierno español, íu d 's n  mómentóS t a i  brT- 
ticoB dejaba en manos de un suplente nuestra 
legación en W ashington, dando así margen 
para que loa Estados Unidos trasladasen á 
Madrid la negociación pendiente.

Nadie se cuidó de nueetr&s reclamaciones, 
Cerca de tres semanas pasamos escrltúendo 
casi á diario artículos ó  sueltos en d esestra - 
ción  de que si se había procedido mal al acep­
tar en tan grave coyuntura la renuncia del 
Sr Hurnaga, se procedía infinitamente peor 
al tolerar que el Sr Dnpuy de Lom e, en vez 
de ir por la vía más rápiua i  encargarse de su 
dificílíaimo puesto, acompañase al general 
Martínez Campos á Cuba y  se detuviese en la 
grande Antilla, é. pretexto de adquirir allí lo 
que no se podía ni se debía buscar sino en 
Nueva Y ork : datos é iuformes seguros acerca 
de la justa agresión del Conde de Venadiío 
contra ei vapor Alliaxcs.

Nadie nos ayudo en tal empeñó.
Ha Bido necesario que en varios per'ódicos 

apareciese en letras gordas el nombre exótico 
de un conde polaco, para que se ehterase la 
gente de cosas y  sucedidos que cídóo meses 
antes lea hablan pasado por delanto de los 
ojos.

A sí somos y  así seremos.
Qui ra D ios que casos tan deplorables é 

irremediables com o el actual nos sírvan de 
lección para lo futuro.

CAMPAÑA DE CUBA
Después de tantos días sin uotieias oficia­

les de la guerra, ayer se recibid en Madrid el 
siguiente despacho del general en jefe, cara  
importaaeía indiseutible fué m uy comentada 
en loa circules políticos.

Eflcftisi;
4 .& é< iM 2(recibídoe! 3).— El general Mo­

reno me comunica que partidas de los Ma­
ceos y  otras, fuertes 3 500 hombree, fueron 
derrotadas el día 31 por ei coronel Canellas, 
con 850 hombree, en Sao del Indio, entre Ca­
fetal Saciña y potrero Pimiento, al Sur de Ra­
món Yaguas (Santiago de Cuba}, tomándoles 
campamento, víveres, municioiiea y  corres- 
ponieniúa.

El fuego duró ocho horas.
E] enem igo dejó úG muertos, llevándose 

m is  da 80 heridos.
Muerto tenieu'e escuadras Raíz; ocho heri­

dos, entre ellos los caoitanes de artillería 
Gómez; dsl batallón da Simancas, Hernández 
de Espinosa, y  de las eacuadras. Hervé y  Ro­
meo: tenientes de Rimancas, Casado, Óalle- 
g o , Salas y Donde, y contuso e l coronel Ca- 
nellas

Además tuvimos 11 muertos y  30 heridos 
de tropa, y  18 caballos muertos y seis h e ­
ridos.

E l enemigo, dispersado, se dirige en gru­
pos hacia Santiago de Cuba, y  se ordena sal­
gan  fuerzas de Songo á acabar de batirlos.— 
Campoe.»

Telegramas particulares coinciden perfecti 
ment^ con todos loa extremos de la anterior 
noticia oficial, dándose además el caso de ha­
berla publicado nuestro colega E l Itnparcial 
ayer por la mañana, lo  cual demuestra que 
BU servicio es més rápido que el del Gobier­
no, ó  que el Gobierno se cuida de dar noticias 
á la prensa, sólo cuando ya la prensa las ha 
recibido.

La Agencia Fabra también confirma ese 
glorioso suceso en et siguiente despacho: 

oLondres 3 (11 5 m.)— Via cable Bilbao.— 
Según deapachoa de la Habana ha ocurrido 
un rudo combate cerca de Rvmóu ds las Ya­
guas que duró ocho horas entre una columna 
de tropas mandada por el general (coronel) 
Sr. Caneiiaa y  compuesta de ^  ind.víduos, 
y  la partida insurrecta de Maceo con 3.500 
hombres.

Las fuerzas del Gobierno tuvieron un ofi­
cia! muerto y  nueve beridoe, entre ellos muy 
ligeramente el S f. Oauellas y 12 soldados 
muertos y 30 heridos.

Los insurrectos tuvieron ;16 muertos y  80 
heridos.»

traeíóu militar en Duba, es tan deficiente, qne 
aquello ni es Administración ni es nada Da­
tos que se nos saministran de la Habana di­
cen que hay depósitos de víveres á cargo de 
psisanos, sin garantía persona!; hospitales 
adminiatrados por oficiales de infantcr a; es 
enbientes temporeros, con buenos sueldos, 
ain conocimientos ni práctica de lo  que Ueraú 
entre menos; oficiales primeros y  segundos 
de Administración militar, que se hallan ha­
bilitados de comisario, contraTmiendo todo lo 
prevenido sobre este partlcalar; y, en fin, 
compañías de transportes, cuyos acemileros, 
paisanos, son de lo per que tiene la sociedad, 
gente indocumentada mucha de ella.

Oon estos detalles, el continuo movimiento 
dei personal restante que va y  viene, la poca 
estabilidad de los destinados á la oficina de 
intervención de la Habana y  los m uchos jó ­
venes oficiales que han ido'oon falta de prác­
tica de csinpaña. se concebirá el desbarejuste 
que reina en materia administrativa, y  ta se -

furidad en que estamos de que, de continuar 
os meses asi, habrejnos llegado á demostrar

Íue som os los españoles de siempre: loa da 
808, los del 37, los del 60, loa del 71; muy 

valientes, muy militares, pero muy poco ad­
ministrativos y  muy malos administradores.»

TELEGRAM AS

Dice el Heraldo: ’  *
<No obstante la negativa del Gobierno, se 

asegura su círculos mihtaraa q » e  en Noviem ­
bre saldrán con dirección a CubrSO.OOO hom ­
bres.

L os que tal afirman se apoyan en  la orden 
de la plaza de ayer, que dice así:

<B1 excelentísim o señor comandante en je ­
fe, con fecha de ayer, me dice:

Excelsntíslmo señor: He tenido,é biep dja- 
poner-que los íra jes  ds m ecánica-para ia in- 
fantería sean de ta misma tela que usan loa 
caerpos de caballería, y que l i »  regimientos 
de Castilla, Cuenca, Saboya y  cazadores de 
Puerto Rico y  Manila, procederán con toda 
urgencia á la constrnceión de mil trajes de 
rayadillo cad ■ regimiento y  quinientos cada 
batallón de cazadores.

L o  que comunico á V. E. para su cum pli- 
m .ento »

L o qne se publica en la orden de este dia 
para suconocim iento y  exacto cum plim iento.»

*
*

Los Tolantarios da la Habana gua salieron 
á campana el mes pasado, según oportuna­
mente digim os, han recibido ya su bautizo de 
sangre, pues la prensa de aquella capital, lle­
gada ayer á Madrid, publica el s-guiente des­
pacho, en  que sa da cuenta del primer en­
cuentro tenido con el enemigo por uno de los 
escuadrones del comercio:

« Vm IUu  11 de A gosto (7,Sil a  .—Sostenido 
fuego partidas Andrés Cabrera, Rafael Valdés 
i.a) Filio, de diez á once de la mañana en Sie- 
rrecita, dispersándolas, cogiéndoles 20 caba­
llos, monturas y  cuatro prisioneros.

Por nuestra parte, sin novedad.
Soldados se han portado admirablemente. 

S o la n a .*

l A  ADMimSTfiACIÓN Y L A  GUERRA
La Btlafeta, que según se dice está en muy 

buenas lelacíones con el ministerio de Ultra­
mar, ha publicado en su  número de ayer un 
artículo formidable eontra la administración 
militar en Cuba.

Vayan algunas muestras, tan vivas como 
ediflcaates:

«Es tan gran ie  la necesidad de organizar 
en Caba la administraeión de aquel ejército, 
que de tienscurrir sólo dos meses sin llevarla 
á cabo, vendríamos á parar al caos en que Es­
paña se ba visto 8umid’.k siempre que nues­
tras armas han tenido que luchar.

La guerra de Africa en 1860 aún no ha po ­
dido quedar ajustada; vino después la de la 
isla de Santo Domingo, y está sin liquidar; y 
á pacUr del ejercicio hasta iB7>78.
es ena serie interminable de operaciones de 
coutabilidad las que hay pendientes con m o­
tive d e jo s  ajustes de aquellos presupuestos 
en España y Cuba. L lega una guerra en 1S95, 
y  estamos ya com o en 1860. ¿Q-ié es esto? 
¿Qué desgracia aflige á los cereuiu^ mejor or- 
ganizadoa de nuestros hombres públicos que 
asi sacrifican loa asuntos más importantes de 
l i  nación en aras de una política de conve­
niencia personal?

No es posible seguir así. Los sacrificios del 
país exigen mucho més cuidado, y el progre­
so de los tiempos impone que la contabilidad 
de todos los ministerios se lleve al corriente...

La organización que hoy tiene iñ Á d m iiu s-

(DE LA A GE N CI A  F A B R A )
El Anivérsarlo de Sedán

Berlín  2  ,11,40 noche).—Las fiestas del ani- 
veraario de Sedán se han celebrado con m u ­
chísima animación, sin que se tenga noticia 
de ningún ¡acídente notable.

£1 cólerA
ücsárM  3.— De las escrupulosas íaveatiga- 

eiouea hechas por las autoridades de G nm sby 
resulta plenamente desmentido que aysr se 
registrara en (lidia localidad el fallecimiento 
de una persona atacada del cólera y  la sii- 
fermedad de otra con síntomas de la misma 
epidemia.

diplomáticos italianos
Roma 3.— Se asegura qne el Sr. Reuzis, mi­

nistro de Italia en Bruselas, irá con el mismo 
cargo á Madrid en reemplazo del eonds de 
Malfei, que será trasladado á San Potere- 
burgo.

A los fumadores
Montevideo 3 .— La Cámara ba votado los 

nuevos impuestos sobre los rabaeos.
Parlamento inglés

Londrei 5,— TAe Daily Ntivt dice que se ha 
prorrogado hasta el jueves próximo la sus­
pensión de las sesiones del Parlamento.

Complot nihilista
Londres 3 .— The Daily Chronéde inserta un 

despacho de Viuna diciendo que en Moscow 
saha descubierto un vasto com plot uihilista, 
habiéndose operado numerosas prisiones.

Vapor correo
Las Palnaa 3.— Ayer salió de este puerto, 

con rumbo al de Puerto Rico, el vapor correo 
Coló», de la Compañía Trasatlántica.

Banquete
Berlín  3 .—En e l banquete de gala el em­

perador Guillermo recordó las luchas heroi­
cas de 1870, añadiendo que semejantes ale­
grías han sido turbadas por hombrea in dig ­
nos del nombre de alemaues, que insultaron 
i  la persona sagrada de Guitli;rmo I. La na­
ción, agregó, hará la debida justicia á unos y 
otros.

£1 motín ds Bayona
Bayona 3.— Durante la pasada noche se re­

produjeron en  esta'población las manifesta­
ciones de desagrada, con  motivo de la siipre- 
sión d s lascorridas de toros.

Los grupos se dirigieron é la subprefoetura 
y  rompieron nuevamente á pedradas algunos 
cristales. La tropa tuvo que intervenir, co n ­
siguiendo dispersar á los m anifestantes.

Bevista
Roma 3 .— El rey Humberto ha pasado re ­

vista en J* m añanada hoy en  Anquila á loe
dos cuerpos de ejercito qne han tom ado parte 
en las grandes maniobras.

A l regresar á la ciudad á caballo, ésto aco- 
m eüdo de un vértigo, cayó a tierra, y el rev 
desprendiéndose ligeramente de ]«g estribos 
quedó do pie y aiq haber sufrido el menor 
asno. Mumenzos después volvió á montar en 
el mismo caballo y  r^ re so  á Anquíla.

Elogio do Guillermo l 
Berlia  3.— Es objeto ds grandes elogios la 

orwiÓH pronunciada por el ár. Fabet, predi­
cador de la corte ea  la inauguración de la 
iglesia conmemorativa dei emperador Guiller­
m o I. En ella hizo notar que aquél emperador 
tema una fe sólida y un cor&zoa lleno do es­
peranza y  de emor hacia su  pueblo y su pa­
tria, añadiendo su deseo de que la fe, la «s 
peranza y  la caridad, sean loe cimieaWa ile la 
nueva iglesia Después del acto inauearal 
hubo desfile de tropas y  el público entonó 
cantos patri »ticos.

Noticias do la corto
&J« Sebastián 3  (2 t ) —(Recibido á las 11,30 

de la n .)—Se ha concedLlo la gran cruz de 
k a b e l ¡a Católica al general francos De Y a- 
reigne; la cruz sencilla de la misma o r . en al 
teniente Gixaud, y la de Carlos III al capitán 
Maso!. ^

Bl general, que en la mañana de hoy v isi­
tó  los cuarteles y  el castiiJo de la  Mota, ahora 
almuerza con la reina regente en el palacio 
de Miramar.

Se ha concedido la gran cruz roja del Méri­
to militar al general de brigada Sr. Glareía 
Navarro.

( A l *  una de la madrugada, en que cerra- 
m os esta hoja, no se han recibido en esta 
Agencia los despachos del extranjero corres­
pondientes i  la noche última).

CONSIDERACIONESACERCADELA
ESCULTURA

Indicado en nuestro artículo anterior el 
desarrollo de la arquitectura, hssta el instan- 

iniciarse el apogeo escultórico de late  de
G iecía , que absorbió ia atención de todos de­
jando á aquella manifestación sn istica  entre­
gada á sus propias fuerzas, conviene ahora 
observar este momento histórico de las attos.

A l par que Pericles llenaba de suntuosos 
edificios arquitectónicos la Grecia, recibía 
aliento de vida el material escultórico inani­
mado, merced ai prodigioso cincel de Fidias, 
á quien el insigne repúblico eucargaba las 
obras de estatuaria mas principales. Bn les 
estatuas del celebrado artista, late la vida 
como en misteriosa etersidad; bajo la mate­
ria palpita un corazón, y  es la inerte cabeza 
se vislumbra una poderosa inteligencia

La estatua de marfil y oro representando á 
Júpiter en Olimpia causó.tal Impresión eu el 
animo de los griegos, qile se ereian felices 
los que lograban eootemp'.arl», y  desdichados 
los  que morían sin haber gozaiío de eu pre­
sencia. De las demás obras de F ídhs bastará 
citar la Minerva, que se colocó en el gran 
tem plo de Palas ó Parthenon: ambas cc nqnis- 
taron á su autor el titulo cel primer artista 
doG reclay  el de escultor más ilustre de todos 
los tiempos. Obra suya se consideró también 
la Venus de Milo encontrada en esta isla el 
año 1820 y que actualmente se halla en el 
Muséo del Louvre.

A  ios discípulos de tan preclaro maestro, 
que llenaron de eatatoas las plazas y los tem­
plos de las o udadea griegas, oacur ció más 
tardePraxiteles. quien, com o Fidias.se dedicó 
generalmente á esculp r estatua.s de dioses, 
sobresaliendo entre todas una Venus de Cos 
y de Guido. La Venus de Médicis. encontrada 
en Tívoü en US80, y i.resente adorna
el Museo de Florencia, se atribuye é  C leóm e- 
nesj par<[^  ella se I»a craídfl ver ana reprol • 
Jucción de ia Venus de Guido. La u.as admi­
rada era esta última, pues Piinio asegura que 
de todas las extremidades de la tierra se 
iba a Guido para <»ntemplar la estatua de 
Venus.

Las dos estatuas de la cortesana Phryné, 
eran perfectas por la elegancia en la forma, 
la gracia del movimiento y la delicadeza del 
m odelo. Los discípulos de Praxiteles no se 
separaron do la doctrina qué les leg ara  artis­
ta tan distinguido; cifrándose la diferencia 
entre su estilo y la del ilustre autor de la Mi­
nerva, en que si bien ambos manifiestan la 
bellez» y  el genio de la inspiración en todas 
sus obras, en el primero se muestra con  se­
rena majestad, mientras que se caracteriza en 
el segundo por el acompañamiento de cierta 
sensualidad voluptuosa. A  este esti o pertene­
ce el Apolo de Belvedere, cuyo autor no ha 
pod.do revelar la his Oria, paro que es una de 
•as rcidueciones més bellas del arte antiguo. 

Se cierra el preferente cielo de la escultura

tos, fué la experimentada por la escultura á 
impulsos dol ideal cristiano.

Desde el principio de la Edad Medía hasta 
los primeros años del siglo X l í  la escultura 
cristiana tiene pocos cultivadoras; vinculaiio 
al principio e l eonocimieato y  práctica de este 
bello arto, en maestros acostumbrados á las 
formas rituales del paganismo y  ahuyentados 
como., estaban los primeros estatuarios por 
el temor que imponían los furores icon o­
clastas .

Como objetos notables se conservan en R o­
ma perteaecientoa al siglo V  una estatua del 
principe de los apóstoles y  un San Hipólito en 
el Museo de Letrán, con algunas estatuítas 
del Buen Pastor y  varios sarcófagos.

Durante el siglo VH  se cultivó la escultura 
en Rávena, y  sobre todo en Vizanoio, aunque 
del siglo V il  en adelante no produce e l arto 
bizantino obras de mérito, á excepción de al­
gunas estatuas de piedra, madera, marfil y 
metates preciosos, qne-se contemplan en las 
iglesias ds esta edad y qus adojacsn por lo 
común de sequedad en 14 expresión y . de 
amaneramiento vituperable- 

Abre un nuevo camino Nicolás de Pisa, 
verdadero genio de artisU, que intenta en 
vano dár £ la 'piedra é l movimiento de las 
formas griegas, porque inspirado en ia ¡dea 
cristiana, duda, vaci a é im pone á todo lo  que 
sale de su mano un carácter forzada q inde­
ciso.

Juan y  Andrés de Pisa continuaron la g lo­
riosa carrera de su antecesor y  arrojaron al 
su ilo  la somilia, cuyo fruto había de recoger 
Lorenzo Ghiberti.

España conserva dcl siglo X  una estatua 
pequeña de la Virgen, que se supone haber 
pertenecido á Fernán González, conde de Das- 
tilla; además el crucifijo llamada del Did y  

V irg n da la primera mitad del s i -

; '  de BU 
cual

en Atenas, á á muerto de Praxiteles 
contemporáneo Seopas; época desde 
comenzó la decadencia, según lo  atestigua el 
famoso grupo de Laocoonte, encoiitrado en 
R om a el año 1512, obra no considerada como 
auténtica sino com o copia del grupo insigne 
descrito y celebrado por los escritores anti­
guos.

L 1 escultura llegó á adquirir ea Grecia tal 
desarrollo, que el dibujo escultórico fué cau­
sa primordial de que la pintura, el arte por 
excolencia del dibujo y  del color, hiciera gran­
des progresos en el pueblo helénico.

L ss arttfs y  el pueblo griego con la especie 
da cautividad causada por la dominación ro­
mana , reciben doro golpe en Atonas, la eepon- 
tanalíad, la belleza, el ideal y la gracia euca ■ 
rfada en sus obras de arte. A l morir el pue­
blo griego deja tan sólo, de sus grandiosos 
tem plos, ruinas, y de las eatatuas)de los d io ­
ses y d a lo s  h é r o ^  fracmentos. La pintura 
tomada de los mismos, sólo dejará admirar su 
antigua grandeza, en labores de m osaicos, en 
barros y en cperos, pero sin iluminarnos de 
mauascrítos.

Hereda Roma, con s i  señorío dei mundo, la 
perfecc ón de las artes plásticas. Son caracte­
res generales de su  arquitectura la magnifi­
cencia j  suntuosidad, la  tendencia á la com­
binación científicamente pensa(la de los mate- 
ríales, l a  preciaión matemática de las furmss, 
la minuciosidad de .os detalUi y  la profusión 
de los adornos.

Distinguen el arte de la escultura en Roma 
con licioxes de carácter, de importante senti­
do bistórico en lo  relativo á la expresión de 
le  ínerza de la energía y  da la viri idad.

Bastaría recordar la estatuí de Nerón fun­
dida por Zenovoro; los bajos relieve» de la co 
lumna erigida en la gran cindad para perpe­
tuar los triunfos del emperador Trajano sobre 
los dacioa y las estatuas de Antiaoó, sí pudie­
ra dudarse por un momento acerca«Lsi predo­
minio de est»s cualidades en la escultura ro­
mana. Verdad es que no persisten sm grao ie 
alteración hasta el siglo II da Jesucristu, épo­
ca en queso desvirtúen poco apoco, hasta ser 
reamplazadas por el oropel y íauato asiátieoa, 
cuando no por la sequedad y  la pobreza.

El cristianismo, cuando ocurrieron las inva­
siones de los bárbaros, fué el áncora da salva­
ción del género humano, produciendo más 
tarde una levolución inmensa en todos los 
ramos del saber. El arte, reflejo fiel de la so­
ciedad. así com o halda man feetado en otros 
tiempos las alegrías y glorias del paganis­
m o, señalaba ahora las esperanzas de ia nue - 
va idea que aparecía para redimir al mundo.

El arte necesitaba nna fuente más pura, un 
amor ideal qne le inspirase, y no aquel amor 
torpe, grosero y sensualista. Les nuevas ideas, 
alimentándose de amor y  de fe, elevaron las 
bellas artes i  los purus gocea del alma. A p a ­
rece entonces MI le arquitectura el estilo bi­
zantino, y  no sin señalar da-^de su origen has­
ta el siglo X II distintos grados de desarrollo 
é importantes alteraciones.

No menos notable que la alteración de la 
arquitestura, auaque m is tardía en sus efec-

glo X i l l ,  obras que se hallan en diferentes 
iglesias.

Todas las cuales, asi com o las que se mues­
tran en las puertas de loe templos y  las que 
se muestran en algunos sepulcros, no pueden 
competir con las que sa manifiestan en los 
propios edifioioa, correspondientes á los si­
g los X iV  y X V .

Para seguir exnminando las evoluciones 
del arte, y especialmente las de la escultura, 
preciso es que pasemos ahora de la Edad Me­
dia a la moderna, ó sea al Renacimiento, en 
coya  época vemos ya  definitivamente sepa­
rada aquella de la arquitectura.

Miguel Anga. y  Rafael absorben en primer 
termino toda la  gloria de Isa artes al comen­
zar esta época; pero ea precHo dar la^ar pre­
ferente a estos dos colosos y ese tarabejo 
constituirá el asunto del artículo siguiente.

A g u s t í n  QUBROL.

Abusos eclesiásticos
Parecería increíble, ai no fuese uu  hecho 

patento á loa ojos de ios que quieran obser­
varlo, que una alta dignidad de la Iglesia en 
España, qu e ocupa nna sedo de Andalucía, sin 
mas razón ni m otivo que los im pulsosdelape­
tito  inferior (que diría un escolástico) está 
dando un triste espectáculo, no aólo á sus dio- 
ceBancw, sino á toda la nación, al abosar de su 
autoridad aa coutra de un párroco digno.

Ya no dice bien el hecho de esteblecer un 
sistema de perseonc ón permanente y  cruel 
contra nn súbdito, cuidando sólo de ejercer 
domii' )o sobra el clero, en vez de la santa pa­
ternidad que tanto recom iecda nn apóstol; 
poro cuanuo se considera que la persecoeión 
reconoce como única causa la ejemplar ente­
reza oon que el párroco defiende loe derechos 
que no puede abandonar sin faltar gravemen- 
tM a la ley y  á la  justicia y  ain perjudicar e l 
decoro de la clase, entonces e l asombro que 
produce es» conducta del superior ea tan gran­
de, que ni las personas más caritativas y  pru­
dentes encuentran explicación satisfactoria.

H a tiempo que hubiéramos vuelto á hablar 
de ello, según hicimos el año pesado, en tono 
lo  bestante a lto  para ser oídos; mas com o esta 
rnidosa cuestión fué tratada en el Congreso 
de una manera cumplida por eminentes juris­
consultos, y  el ministro d j Estado declaró que 
para resolverla adscuadamenic se habían en ­
tablado ya negoct'ioioDes diploaaát'cas cerca 
del Ilomano Pimtífice, esperando que da ellas 
habría de ser respetado y corroborado el de- 
rech» concordado, esa solemne declaración 
aquietó un tanto nuestra natural tendoncia á 
prestar auxilio al débil contra el poderoso, 
aunque ésto ae crea invulnerable por uua ele­
vada categoría en el orden eclesiástico y  su 
innegable icflueucia en e l orden civil.

Aguardábamos que esas nesoclaciones em - 
pezaiJas bubieran oroducido aús Icíglcos efec­
tos 8iu tardanza; pero ocmo no tenemos noti- 
eia de resaltado alguno y sabemos que por 
una parte el embajador cerca del Vatícano 
Sr. Uerry del Val, en vez de reclamar la solu- 
oi(5n legítima éinisontroYertib!.), sinparm itir 
calculadas y  enojoaas dilaciones, oree miíg 
cóm odo ó_ más pertioento conseguir algún 
señalado fnOilso ó beadición clamorosa con 
r i t n a ^ d  oascongada; y  por otra el prelado 
referido, en vez derect tic&r cristiana v noMe- 
mento su  Mndncta, apela á todos los" medios 
para oottatituirse en dictador, no consideran­
do  los daños y p  ■rjuieios, quo sin número ni 
medida '«u sa  al paciento párroco; creemos 
qoe ha llegado el tiempo de hacer nueva de- 
u u iiC ia  contra es i manera de proceder tan 
impropia (ie ánimos superiores, advirtiendo 
de paso que no merece conaideraeioneá de 
niiq^ún genero, quien se prevale (le su posi­
ción y emp'ea laa armas que le fueron dadas 
para combatir á loa enemigos pertinaces, en 
causar prof-indns heridas en el honor y  fama 
de hijos cuyo úoico psca io consisto en no per­
mitir que por el citado superior se les lleve á 
ocupar un lugar en el tratadoie cosas eclesiis- 
ttcas.

vdemás importa, sobro todo, exigir s lG o -  
bierno que presto ■ 1 amparo debido al derecho 
del inferior, siendo ese derecho evidente como 
ahora lo  es, y qne el ministerio d é la  lev  se 
oumpi» con el superior, i  fin de qne por nadis 
sea burlado el derecho constituiilo y  v igontí.
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Antea de dar comienzo á la tarea qne tal 
vez sos lleve más allá del caao presente para 
examinar otros desaúertoa públicos del mismo 
prelado, hemos de pcrmitirnoe dirigir un rne • 
go  al discreto y  competente redactor de la parto 
religiosa d# nóestro colega Bl Nacional, cnyoe 
artíenlos leemos casi siempre con gusto.

Nos hem os fijado en los qne, con claridad j  
00 común erndiciÓQ, dedicó á responder i  un 
clérigo sobre arreglos parroquiales, j  le pedí­
m os que manifieste sn valiosa opinión sobre 
estos puntos.

1.‘  ¿Puede sostenerse que ia noción ó  con­
cepto de párroco en sa acepción estricta admi­
ta piara idad para ana misma iglesia, 7 prin­
cipalmente en España después del Concor­
dato?

2.* El párroco, estando eo posesión de nos 
parroquia obtenida después de legítim a opo- 
BÍciÓQ, ¿puede ser castigado porque ae resista 
á dividir BU propiedad con otros q n ; ie impi­
dan e l régimen j  gobierno de la misma?

3.* Habiendo un litigio pendiente sobre 
una parroquia ¿ee puede intentar por el prela­
da valida j  lieitamenCe la innovación d s la mis­
ma ó SU alteración?

4.* Los prelados en asuntos concordados 
¿son superiores o súbditos?

6.* ¿Puede un prelado eludir impunemen­
te el cumplimiento de una s e c W c ia  d-1 Trí- 
bunai de la Rota, y despreciando pactos in ­
ternacionales, acudir á una CongregacioiTro- 
mana con  preguntas capciosas para ostentar 
después, mediante ese recurso, facultades apa­
rentes de sss OoBgregacióu, la cu. 1 no las 
tiene para vejar y  deprimir á un párroco, pri­
vándole de lo suyo y hasta de licencias m i- 
nicterj lies, con supremo vilipendio del enun­
ciado Tribunal, que no da muestras de ser 
supremo sino en las humillaciones supremas que 
sin protesta recibe?

Esperamos de la bondad de nuestro compa­
ñero respuesta á las anteriores preguntas.

LIBELOS Y J J B E L IS T A S
{C&sagnao,  B r umont  7  Boohefort )

Un articulUta distinguido, Mr. Fierre Pu- 
uet, ha publicado en e l último número de la 
Jtevue Bisns, un estudio interesante acerca de 
loa libelos y  libelietaa franceses. Como los 
que par acá se eatilan no suelen suplir con las 
gracias del ingenio las groserías y violencias 
de la mala educación que se descubre en to­
das, y  com o al publico, pura mejor entender 
á los libelistas, le conviene saber qué cosa 

sean los maestros actuales más célebres, nos 
ha parecido bien extractar cuanto acerua de 
Casagnac, Drumont y Hochefort ha escrito 
el articulista citado.

De Casagnac dice que fué durante mucho 
tiem po e l ogro  más reputado de Gascuña. 
Desde Tolosa á Burdeos, hacia tem blar la tie­
rra, se le creía capaz de atravesar el Garona 
de una sola brazada para irse á comer un re­
publicano á la otra orilla. Fuá siempre hom ­
bre de bíceps formidables y de mostachos su­
perlativos.

Era positivamente un ogro acometido de 
delirios de je fe  barbare. Era fácil represen­
társelo coronado de plumas de pájaro salva­
je, con una de las cuales escribiasus sorpren­
dentes artículos. En estoi art.culos 0 »sa - 
gnac revelaba un tienesi bárbaro, un lirismo 
de gascón y  un orgullo enteramente primiti 
vo. Y es que tiene un alma sencilla, de fe sin­
cera, que cree en el dios de las batallas, en 
un dios que se parece bascante á Casagnac.

Este dios concedió á Casagnac un corazón 
ardiente y  sincero y un espíritu estrecho, c o ­
sas necesarias para despreciar á los enemigos 
la primera, y para permanecer invariable eu 
esta actitud, k  segunda.

£1 terrible segador parece ' n poco cansado, 
y alguna vez le sorprende la melancolía en 
BUS escritos Loa otros segadores, sus her­
manos, han abandonado la tarea, y  Casagnac 
los insulta; pero desbordada su profunda tris­
teza ee ha sentado sobre su  gavilla 7 contem­
pla el horizonte. No ve mas que la cizaña y 
un  pájaro burlón que canta en un árbol veci­
no. Casaguac piensa en sus am igos, y levan­
tando unterrOn trata de arrojárselo al pájaro 
burlón; pero com o éste sigue cantando, e h -  
Lelieta abatido abandona su amenaza y se re­
duce al silencio de un hombre triste-

Drumont es un libelista social. Jamás le 
ocurrirá injuriar en provecho de una dinastía, 
sino para combatir una raza y aun toda la so­
ciedad moderna. Siendo nlgo inclinado á la 
meditacii n , repútale gran filósofo y pretende 
ofrecer algo de su filosofía en cuda uno de sus 
libelos, cuando lo que en realidad hay an ellos 
es un poco de erudición y  de fantasía de lite­
rato.

D ium out se dedicó al lib lo  cuando tenia 
cuarenta años. Sm duda es autor que nació 
con  el alma indisciplinada y tumultuosa, con­
sumida por la fiebre de las lecturas.

Noches habrá en <|ue la voz de la pasión 
habrá de asemejarse bastante á la de Dios, y 
en que Drumont, según el mismo cuenta, 
se aiiodlUa antes de desenctdentr su colera.

Actitud semejante á la de ios monjes gue­
rreros, que oraban antes de combatir y tenían 
e l cuidado de rociar sus armas con agoa  ben­
dita para proporcionar á las victimas toda 
probabihdad de salvación y salud. Drumont 
es auperetidoso, y m is  bienque creyente ver­
dadero, es un Soñador apasiona lo. porque la 
fe procede eu él de la imaginación.

Entre todos los libelistas f r a n c a s ,  Dru­
m ont es el único que de vez so cuando bate 
recordar los viejos profetas de Israel ^ de 
Judá. Pero se trata de un profeta que tiene 
BUS días de malicioso literato, y de él no pne- 
de afirmarse que renovará la faz dM mundo. 
Casi puede asegurarse que morirá tranquila­
mente en su carne, le cual, para todo nn  pro -  
feta, no deja de ser humillante.

El decano de los libelistas franceses es R o- 
cheíort, hombre de sesenta y  cuatro años. 
Continúa con su mechón de pelo colorado so­
bre su  vasta frente; pero ya tan blanco como 
el de Enrique IV.

Desde hace treinta «nos, el camin., d é la  
revolución es el que sigue Bochefort. La uui 
dad de su vida aventurera y  tumultuosa está 
en ese amor á la revolución, quejem ás se ex ­
tingue en su  alma.

La travesura es lo culminante en Roche- 
fort; pero junto á ella está su orgullo, hereda­
do de un padre arruinado y de una mujer ple­
beya. Orgullo azul y rojo, antigao y moder­
no, altanero y  astuto por parte de padre, 
exaltado y  militante por el lado materno. Or­
gullo á toda pru'-ba, no aiiati'lo por nadan! 
por nadie, erguido en al coriizón com o el me­
chón de pelo blanco sobro U  frente.

Demasiado ariutocrate pira comulgar con 
el pueblo en amor, en fé y en esperanza, ha 
sino también demasiado plebeyo y  demeeiado 
pobre puf*' unirse á sus antecesores y enlazar 
BU vida M pasado. No tenía miedo ni di­
nero, su orgullo le inclinaba ai desorden: 
¿por qué uo había de escribir sus odio ? Y  eso 
iué lo  que hizo, convirtieodo sus travesuras 
en flechas deoombate.

Rocbefort tenia mucho ingenio, mucha 
pasión, y Tcfiexión eacasisima. Siempre supo 
mejor alborotar las pasiones de las muche­
dumbres, que ser dueño y  director de las su - 
^as propias. Nadie com o Bochefort para no 
inquietarae ni pensar en las ideas generales; 
se burla de ios fiíósofos com o un soldado ae 
burlaria del teatro de Ibeeu. Y  es que la refle­
xión nos lleva á dndar de muchas cosas, in­
cluso de nuestro talento, y  con esta última 
duda sobre todo, es enteramente incom pati­
ble el espíritu orgulloso.

Espiritual, apasionado, poco am igo d é la  
prudsDcis, Rocbefort dedica todas sus fuerzas 
ai lioelo político. Desde haca treinta años, in­
juria V divierte á los franceses, sin descanso. 
Cree niber nacido para esto y  nadie puede 
tal vez vanagloriarse con mayor m otivo de 
haber cum plido por completo su misión La 
alegría de su vida consiste en confundir á 
todos los hombres y partidos con su  eterno 
sarcasmo.

Si Venillot injuria por su Dios, Casagnac 
por su emperador, y Drumont por el an o en 
contra del judio, Bochefort, más orgulloso 
que todos j untos, iojuría por su propia cuen - 
ta. No sabe que nadie tenga m is razón que él, 
y además no le importa tener ó  no razón.

Aparte de los admiradores demasiado fáci­
les, cada libelista tiene sus partidarios excln- 
sivoa. Casssgnac es m uy querido de los mili 
tares jubilados; Drumont gusta particular­
mente é los sacristanes y á ios curas rurales, 
y  Rochefort es, sobre todo, apreciado en Pa­
rís, donde los nobles se diviertan m acho con 
sus piruetas y los proletarios ss sublevan con 
sos injorias. Rochefort, con todo, ea princl- 
pslmenta un libelista de salón; Cassagnac de 
cuartel y Drumont de iglesia.

Tales son los principales rasgos de las sem ­
blanzas trazadas por el articulista. Parezcan ó 
no exactas, lo m is agradable de ellas viene á 
ser el ligero so, lo de ironia que bsy  en t.dos 
loa comentarios dedicados á la v iolenciadelos 
libelistas, de quienes tal vez se podría decir, 
con más razón que de nadie, la sabida senten­
cia clásica:

«Es inútil todo le excesivo.»
La enseñanza mejor que dsl estadio de es­

tas sembianziB se deduce es en extremo inte- 
resaote y educativa. La acción de los libelis­
tas US eliiDura y  sirve, cuando más, de instru­
mento a los hábiles para marchar utilizando 
la energía excitada ^ r  los escritores violen­
tos, condenados i  quedarse en tierra después 
de haber íuaügado y  corrido el pe'igro de es­
polear los caballos que arrastran la dili­
gencia.

En cambio, á los prudentes queda en todo 
caso la alegría de haber cumplido el debersin 
ocaatonar iras ni dolores, frecuentemente in­
merecidos. La pnrificación constante del alma 
en la práctica silenciosa del bien es cosa ma­
cho m is  sana y doblemente Iructífera que la 
defensa tumultuosa de la virlud y  el escanda­
loso ataque al mal.

Árnaldo de Villanova
Arnaldo de Villanova, que ba jo el nombre 

de azulre rojo, entrevió el selenio, fué cate­
drático de Montpeller, y se dice que en 1285 
ejercía la Medicina en Barcelona y  que allí 
explicó un curso de Quindes médica, habien­
do sido llamado en esta tiempo para asistíral 
rsv D. Pbdro III de Aragón, á quien no pudo 
salvar, i  pesar de sus extensos eonocimien- 
tos en la ciencia de Hipócrates y  de M agmó- 
nides.

Floreció Arnaldo en la segunda mitad del 
siglo XIII y principios del X IV ; fué médico 
excelente y quím ico profundo, descubridor ds 
varios agentes preciosos para la hermosa cien­
cia qne escudrina la com posición de loa cuer­
pos y sufrió atroces persecuciones por le In­
quisición, que veía en sus obras tendencias 
^rniciosas, para su  prestigio y el d e  loa erro- 
rea qoe  ella sustentaba.

Arnaldo de Villanova, de quien con m is 
extensión se ocupan, Torres .Vmat en su Dic­
cionario de etcrilorei catalanes, Fiquier en su 
V *  des Savanls y  Hoefer en su Ststoire de la 
Ckimie, fué asimismo esclarecido naturalista 
y no tuvo pocos conocimientos en Mineralo­
gía y en la ciencia que se ocupa ds los ien ó- 
menos, que se cumplen, en las reglones sub­
terráneas.

Bn el códice T. 281 de la Biblioteca Nacio­
nal, existe un maonscrito de cuatro hojas en 
cuarto, titulado: Declaración cierta y  toda ew - 
dmf de las qvatro palabras de los pkiwiopkot an - 
t i f  nos «  dickoe de ellos oscuros en ¡Ig uros y eni- 
n a t celadas. Es una traducción castellana dsl 
Zumen Zuminum de Villanova, en que ee 
muestra com o mineralogista, y  aun como 
geólogo no vulgar en su tiempo.

Bn dicho documento, Arnaldo defiende la 
teoría de ia transmutación de los metalss, 
que era una forma de la actual teoría t ’ ans- 
formita, puesto que sostenía la transforma­
ción de unos cuerpos inorgánicos «n otros. 
Villanova llega á sostener qne de los cuerpos 
inorgánicos proteden los orgánicos, doctrina 
m uy avalizada para aquella épocs.

Dice que «to  io nostro magisterio se haze 
con la costra agua y  della, porque ella suelve 
loa cuerpos, asi com o es dicho, no por so lu ­
ción. asi com o quieren los ignorantes, que se 
C 'nvierta eo agua de nuve por solución ver­
dadera de philoeophia, qne ae convierta en 
agoa  de la qual fueron abinieio. Esta dicha 
agua calcina loe cuerpos dichos, y  en tierra 
los reduce ̂  I a trausterma en ceniza, éntralos, 
emblanquezelosy limpíalos». Después añade 
que «los cuerpos diversos aparejados por la 
manera susodicha, ayuuta por tal mezcla- 
miento, que la potencia del fuego ai otra ten- 
t'ición ne lea pueda apartar, y del quem a- 
miento del fuego los defienie y el uno dello 
mete en el otro».

Más aiielan'e, y hablando de la transform i- 
cióD de ia mataría inorgánica en orgánica, e s ­
cribe «que la nuestra esperma es espíritu ó 
fermento [fecundidad de la tierra, la cual creía 
e ia  resultado de la transformación metálica), 
el qual ss ante aisentado con la tierra deí 
cuerpo imperfecto. La qnal tierra es dicha 
madre porque la tierra es madre de todos los 
elementos, y entonces es llamado yacimiento 
y desque la tierracomienqa un poco á Retener 
con eigo del fermento, entonzes es dicha con­
cepción y  entonzes yaze el macho con la em- 
bra, que es tanto como el fermento con U  
tierra».

Arnaldo poseyó una educación esmeradísi­
ma, iii propia de su época, pues supo las len­
guas hebrea, griega, árabe y latina, y  anali­
zando sas escritos, nótase les grandes cono­
cimientos que tenía de las obras de ios médi 
eos griegos y árabes, singularmente de Hipó­
crates, á quien ronsiders com o e l primero, el 
principe de loa médicos

Como competente en la ciencia do curar, 
Arnaldo describe ios peligros de la paraciata. 
ais inL-onsideradamente practicada; recomien­
da la utilidad de los baños sulfúricos de Ñá­
peles para los cálculos; proscribe loe purgan­
tes en las cuartanas, porque aumontan su in- 
tens.dad; fué el primero que introdujo eu la 
materia méd ca y  terapéutica el uso de le ea- 
ponja marina para la curación de loa bósíos,

rislumbrando en este pólipo ó  zoófito la exi -  
tencia del rodo que hoy se extrae de él.

Eserib ó 61 obras de Q uim ica^ Medicina 7 
una de Aetronomia, distinguiéndose como 
quím ico por haber hallado la manera de per­
feccionar la extracción del espíritu de vino, 
el aceite de trementina y  las aguas de olor.

Ei famoso doctor A lvaiez Chanca, queacom - 
pañú á Colón en sn primer viaje, com entó en 
latín las parábolas de Arnaldo deVillanora^ 
tan interesautes, que voy i  reproducir aquí 
algunas de ellas. Dicen así:

1.* «Teda curación dimana del sumo 
bien.»

2.* «Los que con jnsticia y provecho quie­
ran curar, fórmense en su alma un noble de­
seo.»

3.‘  «B l qne aprende, no para u b e r , sino 
laia ganar, se hace abortivo (imperfecto] en 
a iacnltad que elige.»

4.* >BI que sólo atiende al bien temporal, 
no sólo es inútil en la ciencia de curar, sino 
las más de las veces dañoso ó  perjudicial.»

5.* <ün espíritu ocioso y entregado á l i ­
viandades mancha con  sn esterilidad k  des­
treza del arte.»

6.* «Todo m ovim iento ó apetito desorde­
nado dei espíritu destruye la intención ó  men­
te del operante y se opone ó  Impide toda obra 
buena.»

Como ae ve, Arnaldo había vislumbrado ya 
con claro entendimiento y  su gran saber, que 
las facultades inteleciuales dependen extric- 
tamente de los órganos del cuerpo, y según 
éstos funcionen mal ó  bien, asi ha de funcio­
nar la máquina cerebral.

7.* «Cuando el enfermo necesite de nn 
auxilio determinado, es preciso que ei médico 
dirija e l medicamento al efecto propio y es­
pecial >

8 .* «De la prevonció.i de los efectos se ea- 
ca la razón de lo que se ba de hacer.»

9.“  «Informada el alma (facultades, senti­
dos internos y extarnosj de todas Jas señales 
tomadas de las cosas natuiales, manifiesta 
clara y evidentemente lo que ha de hacer.»

10.* «Conociendo bien la naturaleza de los 
cueipoe, las especies de enfermedades, la d i­
ferencia de las causas y la fuerza de los m e­
dios, curará y auxiliará con arte los pacien­
te:.»

11.* «Aunque no puedan escribirse las 
propiedades Inálvidualss de los cuerpos en­
fermos, es preciso, sin embargo, qoe  el m édi­
co no las ignore.»

12.* «Por desconocerse la naturaleza del 
individu , se desconoce también el régimen de 
cada cuerpo.»

13.* «La natnraleza propia ó  especial de 
rada individuo determina con exactitud la 
forma del propio régimen.»

M .* «La propiedad desconocida se averi­
gua por la razón, por el^silogiamo y por la ex ­
periencia de las cosas que dañan ó  aprove­
chan.»

Aqni, el médico catalán se maestra parti­
dario de la observación, mostrándose como 
precursor del expurimentallsmo moderno.

15.* «El conocimiento de los nombres 
aprovecha para la <loctrina, pues la curación 
se perfecciona con las cosas significadas »

16.* «Los nombres dados á las enferm eda­
des. según la diferencia de los órganos, dan el 
conocimieato de ambos, conocida la fuerza de 
la expresión.»

17 * «Conviene que el médico sea eficaz ó 
ejecutii o en el obrar; no hablador ó charlatán, 
lorque las enfermedades no se curan con pa - 
abraa, sino con las esencias y  virtud de los 

remedios.»
18.* «Usando de lo provechoso, y  evitando 

lo nocivo, progresa en los enfermos la cura­
ción.»

19.* «Antes Je conocerse la  especie de en­
fermedad, y la causa próxim.i, debe regirse el 
enfermo con sólo atemperantes y  con medios 
inocentes »

26.* «El médico fiel y sabio, conocido cuan­
to  hay que conecer, socorrerá al enfermo cnan­
to'antes pueda.»

21.* «Aquella curación es más corta, que 
con menos medios consigue el fin deseado.»

22.* «Una obre muy buena no se consume 
jior ira  medios más eficaces, sino por los más 
seguros.»

23* «.Aquello que es más apropiado á la 
naturaleza del sujeto, es lo q u e  más le con- 
viene.»

21.* «Bl sabio y piadoso médico cuida más 
de corar la enfermedad por la dieta que por 
los medicamentos.»

25.* «.A cualquiera que se le pueda resti­
tuir la salud por alimentos, se debe prossribir 
el ueo de las m edicinas.»

26* «La curación que ee consigue por p a ­
rra medicamentos, ó no se puede tolerar por 
mucho ti:m p o , ó  no ee ha de continuar.»

27,* «El sabio y  modesto médico jamás 
echa mano de la farmacia, si no se vé á ello 
obligado; porque aun ira  remedios más sua­
ves dañan cuando el cnerpo no loa necesita >

28 * «En loa niños y viejos se ha de temer 
el recetar; eo los jóvenes se ha de desconfiar 
también del continno uso de los remedios.»

29.* «Todo aquél que es am igo de recetar 
ó de medicinarse, pronto ILorsrá jae incom o­
didades de la vejez.»

30.* «Es embustero ó ignorante el médico 
qne busca m edicam entis no usados y raros, 
pudíendo socorrer al enfermo con  los com u­
nes y sabidos.»

31.* «El que puede curai-te con remedios 
simples, sn vano y erradamente echa mano 
de loe compuestos.»

Esta parabola ia  copió Licneo y es uno de 
los epígrafee de que se na valido Jourdan en 
BU Farmacopea Universal escrita en 1828

32.* (Apartándose de las causas prodncto- 
ras del mal ee consolida lacoavalecencia. >

33.* «A  Ira convalecientes sólo Ies convie­
ne la pureza y  calma del aire.»

34.* (L a  mansión inficioaada por la en ­
fermedad pasada y  larga, se opone á loe pro­
gresos de a couvaleeencia, como una insalu­
bre cárce l»

35.* «El convaleciente Incauto recae 
pronto-»

3o.* «La templanza y una perfecta diges­
tión, corroboran los miembros del convale­
ciente.»

37.* «Con la pureza de los alimentos y  b e ­
bidas aromatizados se reparan las incomodi­
dades de los convalecientes.»

38.* «Con dulces cantares y amenas vis­
tas se restablece el ánimo de los convale - 
cíentes.»

39.* «Con baños fríos, y en especial de la 
cabeza, no sólo se alivian los miembros del 
eonvalecieute, pero también el ánimo se re­
crea.»

40.* «Los ejercicios acostumbredos y  gu s­
tosos que no tuvieron parte en la producción 
del mal, ei se tora m poco á poco y con mode- 
rsci D, aprovechan al conva eciente.»

41.* «Loa débiles a incautos, muy pronto 
experimentan recaídas.»

42.* «81 sobreviene en la convalecencia 
una grave recaída, amenaza peligro.»

43.-' «En las graves recaídas de los débi­
les, el medico está perplejo.»

44.* «Conviene repetir suaves friegas en 
las recaídas de ios convalecientes.

45.* «El médico prudente eo las graves 
recaídas, jamás deja de manifestar el peli­
gro.»

Arnaldo de Villsnova escribió un tratado 
de Medicina titulado B l Breviario, en que 
trata de las enfermedades, empezando por la 
cabeza y descendiendo á las demás regiones 
del cuerpo.

Parece raent ra que conocidos todos estos 
antecedentes del sabio Arnaldo, haya histo­
riadores que com o Hoefer lo  califiquen de 
charlatán y vagamundo, cuando es uní de las 
glorias más preclaras de 11 Medicina en la 
£da<l Media.

Ra v íb l  D il o r u i  s a l t o .

NOTICIAS
M A D R I D

A7TUitamiento
La Comisión especial de Ensanche ha apro­

bado la hoja de aprecio relativa á la expío- 
piación de la casa núm. 13 de la calle de la 
Flor.

— BI Ayuntamiento acordará, en la sesión 
del próximo viernes, que se establezca al final 
de la calle de Bravo Murillo una sncursal del 
fielato de Bilbao.

— La Comisión de Ensanchellevaráála mis­
ma sesión un expediente en que se propone ia 
construcción de 20 pabellones hospitales en 
terrenos que la Diputación provincial posee 
en una de las zonas del Ensanche.

— Bl Ayuntamiento baacerdado sacar á pú­
blica subasta el desmonte de 9.050 metros cú  
bicos de terreno en la callcf de Donoso Cor 
tés, entre el paseo de San Bernardino y la 
calle de Blasco de Garay, bajo el tipo de ana 
peseta y  cuarenta céntimos cada metro cúbi­
co, en cuyo precio van inclnidos todos los 
gautoB y el beneficio industriaL.

La subasta se verificará el día 30 del c o ­
rriente, á lastres de la tarde, en la sala de 
remates de la tercera Casa Oonsistjrial.

Loe pliegos de condiciones y demás antece­
dentes para la subasta, incluso loa proyectos 
de les obras, ao hallarán de mauifiesto en la 
secretaria del Ayuntamiento todos los dias 
no feiindos que medien hasta el del remate.

— La comisión pro-iucial ha informado fa­
vorablemente la competencia enbabiad i por 
el Ayuntamiento pidiendo la inhibición del 
Juzgado del conocimiento del interdicto in­
terpuesto por el Sr. Aguirre, con  m otivo del 
derribo de la casa núm. 83 de la calle de A l­
calá.

El expediente será resuelto esta misma se ­
mana por el gobernador.

— La Junta directiva de la Sociedad de ta­
blajeros ha acordado convocar á rennión g e ­
neral del gremio para determinar la rebaja 
en el precio de les carnes-

Tatnbién acordó conceder un voto de gra- 
ciaa á los individu s de la comisión de Merca­
dos, por el informe favorable emitido en lo 
referente á la reclamación formulada para el 
establecimiento del mercado al por mayor de 
carnes muertas en la plaza de los Mosteases.

—La comisión de Ensanche ha dispensado 
ó la Diputación provincial del pago de los de 
rechoB de licencia para construir pabellones 
destinados á hospitales en terrenos de propie 
dad Je la provincia, en las eaües de H ilanón 
Eslava y Oeán Bermúdez.

CasLao Uilitar dé l£adiiá
Esta sociedad, con motivo de obras de re­

paración y  ornato, que han de verificarse en 
BU oom icilio, Carrera de San Jerónimo, n ú ­
mero 2.8, suspende por unos dias sus reunio- 
ne-<.

Sorteo de capitanee de Estado Ua7 or
En el sorteo celebrado ayer en el mini-terio 

de La Guerra ha correspondido pesar á servir 
al ejército de Puerto R 'co  á los capitanee de 
Estado Mayor D. Salvador Sanz Tena y  don 
Francisco Hidalgo Martínez.

Asoonsos en él cuerpo de Telégrafos
Para cubrir la vacante que por fallecimien­

to dejó el jefe de Centro D. Eduardo Cabrera, 
ha aido propuesto el director ds primera clase 
D. Fidel Golmayo y Zúpide; para la de ésta 
D. Manuel Cajigal; para la de director de se­
gunda B. José López 'Valeárcul; para la de di­
rector de tercera el subdirector primero don 
Filomeno García Sánchez; para ésta el segun­
do D. Eugenio Barrero y Escudero; para la ds 
subdirector segundo el jefe de estación don 
Manuel García Medina; para je fe  de estación 
el oficial primero D. Sebastián Blandino y 
Mora: para oficial primero el segundo D. Fe 
lipe Pérez García, y  para oficial segando el 
aspirante primero D. Pascual T ila  Dslm ao.

H oy y mañana se verificarán en las zonas 
de reclutamiento de Madrid, números 57 y  
58, las operaciones de talla 'y destino á cuerpo 
de los excedentes de cupo.

Han regresado á Madrid el ministro de Mé­
jico , general Riva Palacio; el senador del rei­
no D. Adolfo Bayo, y  el exdirector general de 
Administración local, Sr. Jiménez de Lerma.

A nte la sección segunda de vacaciones de 
esta .\udiencia se verá el próximo viernes, á 
las ocho de la mañana, uno de los innum era- 
bles procesos de los que contra la prensa si­
gue el Consultorio medico de Busaca.

Cuatro años de presidio, seis de destierro, 
miles de duros de indemnización y  costas se 
piden contra D. Antonio Paso, redactor de 
l a  Correspondencia Militar, que será defendi­
do por D. José DIbz Martin, defensor d é lo s  
periodistas absueltos anteriormente por el 
m ismo asunto.

Los arszLoeles de Calía
L a comisión arancelaria de la isla de Cuba 

está convocada, com o ya hemos dicho, para 
el día 16 dtí aetoal, á las cuatro y media de 
la tarde.

Por el ministerio de Fomento ha sido apro­
bada la cesión de la contrata del pnente sobre 
el rio Segura, ea Murcia, á favor da la Socie­
dad Material paca ferrocarriles y constrac- 
clones.

Qoardia cítU; oonTocatoria 7  asoensos
Bl director de la Guardia civil, general Pa­

lacio, ha interesado del ministro d« la Guerra 
la pnblicaciin de la convocatoria de Diciem ­
bre para ingreso en e l colegio de Valdemoro.

Parece que se cubrirán 20 piaza», y abun­
dando en lo que ha pocos días la Dirección 
propuso at ministro, se ha pedido con insis­
tencia qne se quite la propor' ionalidad, con 
lo  cual ingresaran los %  aspirantes que me­
jores censuras obtengan.

Atendiendo el extraordinario número de 
alumnos de la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad Central, que precisa dividir las cá­
tedras en secciones, obligando al profesorado 
auxiliar á continuo y penoso trabajo, se han

ampliado á cinco las plazas de profesor auxi­
liar numerario da aquel docto centro.

Ha sido ésta una justísima medida, por la 
que felicitamos al ilustre catedrático, hoy di­
rector general de Instrucción pública.

Para la plaza aumentada ba sido nombra­
do, en virtud de antigüedad, el profesor su­
pernumerario D. Alfonso RetortiUoy Tornos.

El Cuerpo jurídico
Como hay excedencias en el personal dal 

Cuerpo jurídico militar y  son varios los aspi- 
rantes aprobados qne no han obtenido plaza, 
no se verificará, por ahora, el concurso de in­
greso que se venia anunciando.

Ayer publicó el Diario 0 ^ 'c f  una real or­
den de bastante interés.

Refiérese á los exámenes de los alumnos de 
cuarto año de la Academia de Caballería que 
se anticipan al 15 de Octubre en lugar de D i­
ciembre. con objeto de que los que resulten 
aprobados sean altas de segundos tenientes 
en la revista de Noviembre.

Esta disposición se halla inspirada en la 
carencia de subalternos, motivada por la mar­
cha á Cnba de los escuadrones que salieron 
últimamente.

Dicen en el ministerio Je Marina, que tan 
pronto se tuvo noticia en aquel centro del 
contrabando del Reina Cristina, el general 
Beráuger transmitió al comandante general 
del Apostadero de Filipinas Us órdenes más 
severas y terminantes para que se depurara 
lo  ocurrido; ae destituyó al comandante del 
buque y  se incoó el oportuno expediente, el 
cual sera remitido á Madrid, así que esté ter­
minado, con los culpables que haya bajo par­
tida de registro.

Y  añaden que esto es t jd o  lo que hay acer­
ca del asunto, 7 que por lo  tanto, no puede 
decirse que s l l f  se ocultan noticias á la prensa.

Bafael C&I70
He aqui un nombre que no se olvida, ni es 

fácil que pueda olvidarse nanea, pues de tal 
manera va asociado á la grandeza contem po­
ránea del arte dramático nscíonal, formando 
separadamente la personalidad del género ro ­
mántico, que todo español ha de recordarle 
siempre.

Rafael Calvo murió el dia 4 de Septiembre 
de IKSa

Han transcnrrido, pues, siete años desde

3ue el teatro experimentó tan sensible pér- 
ida.
Sus am igos y admiradores le tienen pre­

sente, más hoy que nunca, en presencia de la 
suerte que está corriendo el arte que cultivó 
oon tanta gloria.

Descanse en paz.

Hemos recibido un curiosisimo folleto titu­
lado Bl marqués de Comillas, su limosnero y 
su tio.

Está escrito por el Sr. D. Francisco Brú, 
tí ) materno del dueño ó  director de la Tras­
atlántica.

Según dicen loa periódicos de Barcelona, 
apenas el folleto fue puesto á la venta en  los 
kioskoB de la Rambla, apresuráronse á reco­
gerlo  varios agentes de policia.

No sabemos por qué, ni con qué derecho se 
haya podido hacer tal cosa.

Trátase en el de uuntoe de la casa y fam i­
lia del marqués, que en honor i  la verdad no 
afectan á ia honra de éste, y  de los motivos 
que han podido originar U  desgracia y  las 
vejaciones de que el insigne Mosen Jacinto 
Verdaguer es víctima de algúa tiempo 4 esta 
parte.

B u lo  últim o radica todo el interés, dado 
que para la mayor y mejor parte de Elspafia, 
e l egregio autor ds la AíllMida significa é 
importa bastante más que el opulento na­
viero .

Los soldados del tercer depósito de semen­
tales Jacinto Núfiez y  'Fícente Calabiig, des­
aparecieron el día 28 del mes último del cuar­
tel qne en Baeza ae alojaban, y  se encamina­
ron i  pie, según ellos, á Madrid.

Ayer, á tas diez de la mañana, se presenta­
ron  al ministro de la Querrá, manifestando 
que habían venido para pedir el pase 4 Cuba, 
pues los jefes del ííepósito no lea habían ad­
mitido las solicitudes.

El general Azcárrags, á pesar de lo  dicho 
por los dos individuos, y considerando que 
habían cometido el delito de deserción, los 
envió al comandante en jefe del primer euer-
Eo de ejército para que comunicara al general 

binchilia la presentación de los dos soldados, 
y  su destino, como desertores, al ejército de 
operaciones de Cuba.

Según hemos oido, varias personas propó- 
nense pruseitar proposiciones en el concurso 
que se verificari «n el ministerio de Hacienda 
el día 9 del actual para el arriendo del im  - 
puesto de cédulas ^rsonales en las provin­
cias en que no se hallan arrendadas, con arre­
g lo  á lss bases que ae publicaron en la Baceta 
del dia 17 de Ago-ito último.

Como las condiciones con  que se saca i  
concurso el arriendo son benefieiraas y facili­
tan  la investigación y  administración del im ­
puesto por la iniciativa particular, siempre 
m is activa é Independieiita, considérase el 
arriendo un buen negocio para el que lo  tome 
por una ó  más provincias, así com o para el 
Tesoro.

g á M R l G l M E R i C . "
L a temperatura del dia de ayer, según las 

observaciones de la casa de la señora viuda 
de Aramburo, Príncipe, 12, Iué laaiguieute:

A  las ocho de la mañana, 17.—A  las d o ­
ce 2 6 .—A  las cuatro de la tarde, 19.— A  las 
seis de la tarde, 10.

Máxima, 27.
Mínima, 14.
Barómetro, 710.
Variable.

P R O V I N C I A S
Telegrafían de Vigq diciendo que anteano­

che dió en el Colegio Médíco-F.trmacéutíco 
de hqaella población uua notable conferencia 
nuestro querido amigo D . José Rodríguez 
Carracido, disertando acerca del siguiente te­
rna: «Fundamentos químicos de la serotera- 
pia», desarrollándole con  gran brillantez de 
estilo.

La coucurrencia, qns era numerosa y lo 
más esconda de esta población, no se cansó 
desp lau d irat orador, interrumpiéndole con 
sus manifestaciones de agrado en casi todos 
los párrafos.

E l Sr. Carracido, al hablar de la  importan­
cia délas agremiacioaes, consagró un respe­
tuoso recuerdo al Sr. Cánovas.

Cftoiqaismo
No se habla de otra cosa en Ibiza que del 

asunto de la persecución contra c'. alcalde de 
San Antonio.Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
L u  censaras a! gobernador son iinánlmes 

7  muy a g r iu .
P areju  de la guardia civil al mando del 

je fe  de la línea, anduvieron anteayer buscan­
do al alcalde de San Antonio para obligarte á 
qne emprendiera el viaje i  Palma, á finde que 
se presentase al gobernador civil, qne asi lo 
tiene mandado.

El alcalde padece de afección reumática y 
no podría emprender un viaje de 25 le g u u  
por mar.

Asi lo  dice también el médico que u is te  al 
alcalde.

Los partidarios de la anión republicana re- 
i'olacionaria han celebrado en San Baudilio 
de Llobregat nn meeting de propaganda.

En la barriada de Zorrilla, término de Be- 
namargosa (Málaga), varios paisanos sorpren­
dieron á una pare)a de carabineros, intentan­
do desarmarlos y  llevarse una partida d s ta ­
baco que aquellas habían aprehendido.

Les carabineros tnvieron qne defenderse á 
cnlatizos. resultando lesionado un paisano, 
que no pudo ser detenido porque los carabi­
neros no quisieron abandonar la presa de ta­
baco.

Sesenta pasajeros del vapor italiano Perteo, 
que habían adquirido su billete para la Plata, 
no pudieron embarcar en Barcelona por no ha­
ber alojamientos en el buqoe.

Los mencionados pasajeros kan llevado á 
loe tribnnales á la empresa naviera, á la cual 
reclaman indemnización por los daños su­
fridos.

Ha perecida asfixiado en un lagar de T in a - 
Toz el joven de veintiún años Vicente Arago­
nés, que estaba pisando uva.

En los Almacenes generales de Castilla, en 
Valladoiid, se está pagando la fanega de trigo 
de 94 libras á 34 y  35 reales.

En Barcelona, un individuo decentemente 
vestido se sentó eo nn sillón del paseo de Gra­
cia, y puso fin á sn vida disparándose dos ti­
res de revólver.

E1 infeliz murió en el acto.
Nadie sabe los m óviles que obligaran al 

suicida á adoptar tan desesperada resolu­
ción.

Ba e l kilúmetro 5 de la vía férrea de Gra­
nada, término de Antequera, cinco descono­
cidos han asaltado uua casilla de peones ca 
mineros; sorprendiendo á un matrimonio, al 
cual maltrataron hasta conseguir apoderarse 
de 150 pesetas en metálico y  de varias al­
hajas.

Continúa en A leoy el temor de qae se re­
produzca la hnelga.

Loe fabriecntes de paSos pagan á los teje­
dores con  arreglo á la tarifa acordada por la 
comisión de arbitraje.

A lgunos tipos de paños de patén han sufri­
do bastante rebaja en la mano de obra. Esto 
tiene disgustados á los tejedores hasta el ex ­
tremo de que n < seria extraño que se promo­
viera otra cuelga  general ó  parcial en ia pre­
sente semana.

El Ayuntamiento de A lcoy  acordó por una­
nimidad nombrar al general Márquez hijo 
adoptivo de aquella población, atendiendo á 
sua valiosas gestiones y trabajos practicados 
para solucionar la huelga.

Se acordó también solicitar del Gobierno el 
abono de una cantidad del fondo de calami­
dades para satisfacer parte de los cuantiosos 
gastos ocasionados con  m otivo de la huelga.

desgracia qne, acaso por lo corto del cabo, el 
bote zozobró entre el oleaje levantado por la 
hélice, pereciendo nn individuo llamado Joan 
de la Parra, sin que fuera pc«ible darle auxi­
lio.

Bl socialista ruso Irán Ivandoff, ha sido 
inesto en libertad por el Juzgado de Barce- 
ons, mediante fianza de 3 000 pesetas.

En la bahía de Santander, y al volver del 
astillero un bote en el que habían dado un 
paseo algunos amigos, pidieron remolque á 
un vapor inglés que bajaba del cargadero de 
mineral.

Bl vapor les dió el remolque; pero con tal

S T J O ' m s o f s
A las ocho de la mañana da ayer ocurrió 

un sangriento suceso en la redacción de nues­
tro estimado colega Si Nacional.

Según parece, el je fe  de repartidores, Mi­
guel Genaros Leal, despidió á uno de sus su­
bordinados, Celestino Pérez Ortiz, por haber 
encontrado varias faltas en e l servicio de éste.

Con tal motivo s scitóse entre ambos una 
acalorada riña, en la que Gunaras hirió leve­
mente en una mano á su contendiente.

Este sacó nn revólver y disparó contra sn 
adversario, con tan desgraciado acierto, que 
el proyectil, entrándole por la boca, fné á in 
crastacse en la bóveda palatina.

Bl Ganaras intentó luchar todavía, pero 
faltárunle las fuerzas y  cayó al suelo, no sin 
haber arrebatado el arma á su agresor infi­
riéndole además varias lesiones con  una na­
vaja.

Ambo.! heridos fueron curados por los mó 
díeos de la  casa de socorro del distrito del 
Congreso, Sres Sabuco, Rodríguez y Andrés, 
quienes dispusieron la eonducción del Oena- 
ras al Hospital Provincial.

— En la calle del León fné detenida una jo­
ven por intentar cambiar nn billete de Banco 
falso.

La detenida se comió la mitad del docu­
mento.

Ayer tardo se produjo gran alarma entre 
los empleados de la Oarcel Modelo, á conse­
cuencia de haberse oido noafuerte detonación 
en  el interior de la cel la que ocupa el repar­
tidor de Bl Nacional, de quien hablamos m is 
arriba.

Al penetrar en la prisión se averignó qne 
Celestino Pérez había disparado una cápsula 
perteneciente i  la pistola con que por la ma­
ñana habia agredido á su jefe.

— En la casa da socorro de la Latina (aeron 
curadas Matilde Olio, de cuarenta y  dos años, 
de una herida en la mano izquierda, y A g u s­
tina Brisco de la fractura del húmero dere­
cho.

Ambas contusiones fueron pro lucidas por 
accidentes casualee.

— En el paseo de la Plaza de Toros ha sido 
detenido Francisco Franc Casteiló, de cua­
renta y  cinco años, por haber inferido al j o ­
ven de quince, Manael Alvarez, una herida 
inciso-punzante en el escroto.

— Por el médico de la casa de socorro del 
distrito de Buenavista ha sido curado un niño 
de ocho años que en la calle de Hermosilla se 
cayó de un burro, fracturándose el brazo iz­
quierdo.

— Un fuego de poca importancia s ' dechiró 
anoche en la casa núm . 79 de la calle del Am­
paro, siendo sofocado á los pocos mom entos.

— Eo la calle del Molino de Viento, núme­
ro 7, buhardilla, intentó suicidarse nn joven 
de quince años llama lo Vidal Cámara, toman­
do una disolnción de fósforos.

Gace a o n c i a  de h o y
PRESIDENCIA. -R eal decreto resolutorio 

de una competen -ia promovida por el gober­
nador civil de Córdoba y la Audiencia de lo 
criminal de dicha capital.

FOMENTO. — Real orden aprobando las 
plantillas del cuerpo de archiveros, hibliote- 
caríos y anticuarlos 

— Otros sobre provisión de cátedras.

E L  D ÍA  P O L IT IC O
La confirmación oficial de la victoria alcan­

zada por nuestros soldados combatiendo á las 
fuerzas capitaneadas por Maceo, fué el suceso 
que ayer sojuzgó toda la atención en los 
círculos políticos.

Be atriDuye gran importancia al combate, 
juzgándolo com o un excelente principio de las 
deseadas operaciones.

.**
El ministro de Marina ha desmentido en ab­

soluto la hipótesis de qne nuestros barcos de 
guerra vayan á apoyar reclamación alguna en 
¡os Estados Unidos.

La escnadra, formada por el Pelayo, Vüea- 
ya, Ogvcndo y  Marqyiét de la Sntmád», conti­
nuara en Cádiz dispuesta á trasladarse á Ma­
rruecos si fuese necesario, com o ea da temer, 
qne haya qne reclamar el exacto cumpli­
miento del ultime tratado y el yiago de la in­
demnización , cuyo plazo está próxim o á 
vencer.

Loa cruceros Isabel I I  y Ál/onto T i l  irán á 
Puerto Rico, com o se había dicho, con objeto 
de que aquella Antilla no quede sin barcos 
de gnerra, y  además para estar dispuestos á 
pasar á Ou6a en breve tiempo, si se conside­
rasen a lli necesarios sus servicioa.

Al Ogaendo, qus so halla en el Ferrol em­
barcando la artillería áe\.I*/anta Tereta, se le 
dió ayer orden de que se aliste para hacerse á 
la mar y se halle en Cádiz incorporado á ia 
escuadra antes del día 12.

**•
Ayer mañana llegaron á Madrid el gober­

nador de Alicante y el marqués del Bosch, 
je fe  de los conservadores de aquella provin­
cia

Fueron al ministerio de la Gobernación y 
no encontraron al Sr. Cos-Gayón, quedando 
aplazada para hoy la conferencia qne se pro­
ponían celebrar.

Visitaron al subsecretario señor marqués 
de Vadillo, con el cual hablaron extensamen­
te  sobre pormenores de las huelgas de A lcoy.

B l Sr. Hadariaga dice que su  viaje no ha 
sido ordenado por el ministro, y que dentro 
de algunos días volverá á Alicante.

Perece qne el principal asunto que Ies trae 
á Madrid, ea consultar con el Sr. Cos-Gayón 
sobre la próxima campaña electoral.

***
Del Ferrol se supo ayer que el gobernador 

había convocado á los concejales ctel anterior 
bienio para que constituyan el Ayuntam iento, 
en vista de que los dimitentes no se encuen­
tran dispnestos á seguir desempeñando sus 
cargos.

Continúa el disgusto en la población y  al­
guna agitación; pero no se ha turbado el 
orden.

Ayer salió para la Ooniña la com isión de la 
Junta de detensa que va á invitar á aquel 
Ayuntam iento á que presente la dimisión y 
secunde las pretensiones de ios ferrolanos. 
Estos hicieron á loe comisionados una calu­
rosa despedida.

Los oom ciciantes ó industriales se han dado 
defiaitivamente de baja en la eootríbución.

Como se ve, los ánimos no decaen y hay 
confiicto para días; por lo menos hasta que 
zarpe el Infamia Teresa, que lo hará hacia el 
15 del actual.

*• •
Una com isión de Alicante, d e lá jau e  forma 

parte el gobernador, el conde de Bufiol y al­
gunos otros significados conservadores de 
aquella provincia, estuvo ayer conferencian­
do con  el señor ministro de la Guerra sobre 
asuntos de interés político provincial.

£1 gobernador, Sr. Madaiiaga, dejando 
aquí ú la comisión, saldrá boy para Santa 
Agueda, lesideBcia del je fe  del Gobierno, al 
cual se propone dar cuenta de la situación de

las cosas en la provincia de au mando y espe­
cialmente de la huelga ;e Alcoy.

•* <
H oy deben llegar á los puertos de Cnbt 

tres vapores de los que están en marcha con 
tropas de desembarco.

Relativos á la acción gloriosa sostenida por 
fuerzas del coronel Canella con las partidas 
mandadas por Maceo, no hay nuevos de­
talles.

Sábese que ^ r  las inmediaciones del terre­
no en que se bbró la acción anda con sus fuer­
zas e l bravo y diligente general Navarro, 
quien no dejará de aprovechar la oportunidad 
si se le presei.te, para producir un nuevo es­
carmiento á los Insnrrectos.

• *
La publicación en las columnas del Heraldo 

de la carta de nuestro exministro en W a s­
hington, Sr.Muruega. faé anoche motivo de 
todas las conversaciones. Ba lectura produjo 
gran sensación, y  dtó margen á viva contro- 
ver-ia y comentarios poco favorables á la dig­
nidad nacional.

Ha sido preciso que el Sr. Muruaga dijese 
bajo su  firma, y en periódico ten  leído como 
el apreciable colega citado, lo que en los mo­
mentos del intentado registro y  cañoneo del 
Allianee dijimos en nuestra modesta publica­
ción, para que haya producido el efecto que 
hem os apnntado.

No hay ouien ponga en dnda las asevera­
ciones del Si. Murusga respecto á las indica­
ciones que en su dia hizo al Gobierno, com o 
no hay tam poco la más mínima acerca de la 
existencia de la nota dcl G 'bierno norteame­
ricano conminando al nnestro con represalias 
si no se le daban satisfacciones cumplidas en 
lo del Allianee, y  se renunciaba al derecho de 
registro de sns buques, sospechosos ó no de 
conducir armas de contrabando, «en aguas 
jurisdiccionales de Cuba y fuera da ellas.»

Purque á partir de esla creencia conviene 
la opinión en que esas escuadras de buques

fuardacostas que se preparan para vigilar las 
B Cuba son inútiles, si á los Estados Unidos 

se le ant ja  que lo sean, com o es inútil invo­
car los principios del derecho internacional 
contra aquella gran potencia, ai para ella no 
ha de haber más que voluntad apoya la en sus 
poderosos medios materiales.

Se procuraba saber lo que los ministros di­
jeran aeorca de los extremos contesidos en la 
carta del Sr. Muruaga; y lo  único que de ellos 
ge obtuvo fue que manifestasen que nada sa­
bían de la tal nota conminatoria y  que les pa­
recía nna indiscreción, cuando menos, la pu­
blicación de la carta.

Esto último no lo consideraba asi la opi­
n ión que juzga llegado el momento de i^ue 
hablase con  su  indiscutible autoridad quien 
en aquel entonces representaba á España en 
W ashington.

Pero en cuanto i  la Ig lorancia alegada so­
bre punto tan grave como ei de la nota del 
Gobierno norteamericano por loa ininistr. s, 
se ha creído posible, aunque parezca invero- 
sim il, psrque como en los Gabinetes conser- 
vadures el Sr. Cánovas lo es todo, posiole y 
aun probable es que asunto de tal transcec- 
tencia y en el que podia comprometerse la 
dignida'i nacional, fuese tratado y resuelto 
por el Sr. Cánovas con el concurso único y 
obligado del duque de Tetuán.

Aunque hay quien cree recordar qua cuan­
do fué públicamente conocido y preocupó á la 
opioión el incidente del Aíftssce y las recla­
maciones que á él subsiguieron, hubo para 
tratar de él un largo Consejo de ministros, en 
el que el Sr. Cánovas, inspirándose en eleva­
dos sentimientos de la dignidad patria, lle^ró 
á decir qne antes de pasar por ninguna hum i­
llación debíamos arriesgarlo todo, y hasta 
acudir á las patentes de curso.»

Pero los más no recordaban esto y muchos 
lo  ponían en duda.

De estos últimos somos nosotros.

Espéranse las aclaraciones que vengan de 
.Santa Agueda ó  de San Sebastián; pero sean 
lasqu e faeren, no cabe duda que el asunto 
está llamado á dar m ucho que hablar y  que 
escribir.

Noticias de espectáculos
Pasado mañana, viernes, se verificará la 

inauguración de la temporada del teatro de 
A polo con  cnatro zarzuelas del moderno re­
pertorio .

Bl personal artístico qne ha de actuar en la 
nueva temporada, bajo la dirección del primer 
actor D. Manael Rodriguez, es el siguiente:

Señoritas Campos, Luisa.— Fernandez Mo­
lina, Encarnación.— Matías, B lanca.— Pino, 
Joaquina,— Rodríguez, A n rora .-R odrígu ez, 
Elisa.— Salvador, Consuelo.— Vidal, Pilar.

Señores Angeles, José.—Carreras, Em ilio. 
— Galerón, José. — Mesejo. Emilio. — Ueaejo, 
José —Ontiveros, José.— Euesga, A n d r é s .-  
Rodriguez, Mannel.— Ramiro, Melchor.— So­
ler, Isidro —Sánchez, Manuel.

Cuarenta coristas de ambos sexos.—Treinta 
y cinco profesores de orquesta. -Maestras di­
rectores, D. Ramón Estellés y  D. Tomás L . 
Torregrosa. Director artístico, D. Sinesío 
Delgado.

La empresa cuenta c  n obras nuevas de 
nuestros primeros autores y maestros com po­
sitores, las cu:iles se pondrán en escena a la 
m ayor brevsdad.

•• *
Frontóti de  San Fra&oisoo

Gran partido de pelota á cesta para hoy 
miércoles 4, á las cinco y  media, entre los pe­
lotaris Arrate y  Aragonés, contra Epelde y  
Aguinaga.

Por la noche, á las nueve y  media, Cestero 
y  Gainza, contra Arrate y  Geutol, á 50 tantos.

A d v e r isn e ia
Siguiendo la costumbre hace tiempo osta- 

blecida en B.. G lob o , á todos los suscriptores 
de Madrid qne se trasladen á provi cías lee 
serviremos nuestro diario, sin alteración ds 
precio, durante los meses de Julio, A goste y 
Septiembre, previo el pago de la su scn d óa  de 
un trimestre.

8 0 L S A  D E  M A D R ID
Cotitaeión odcial del diaZ de SepHenbrt 

Interior, a por 100 contado..................  68,60
—  _  fin de m es  68,30
—  —  fin próximo. . . . .  00,00

Exterior, 4 por 100 contado.................  78,46
Amortizable, 4 por 100.......................... 00,00
Billetes Cuba 1886.................................. 101,Ofl

—  1890  80.00 ■
Acciones Banco España.........................  389,00
B. Hipot. Cédalas al 5 por 100............  102,60

—  _ —  al 4 por 100............. (0,00
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  190,60
París vista.............................  18,00
Londresvista............................................  29,76

B aroelonft
Interior 4 por 100....................................  67,62
Exterior í p o r  100 ..................................  78,60

F ñ iis
Exterior 4 por 100..................................  66,50
Renta francesa 3 por 100...................... 102,23

T olegram aB  oñolalsB
Parii 2 .— Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy;
3 por 100 francés, 102,26.
Exterior español, 66,18.

MADfílD-— Imprenta, SacAguet/n, 2.

1164 BIBLIOTECA DB «EL GLOBO» LOS HIJOS DEL PUEBLO llCl

Hervé volvió á subir diciendo interiormente: 
—Mi madre necesita ana hora para ir á casa 

de María y otra para volver, y  m i padre no es­
tará de vuelta antes de Isa doce: dispongo, 
pues, de dos horas.

Y  apretando contra su corazón con mano 
convulsiva el escapulario en qne llevab.i la 
bn la d e  absolución entró en el aposento en 
que estaba Hena.

Hervé, de vuelta en la sala alta, v ió  desde 
lapu ertaá  sn hermana arrodillada, y  sorpren­
dido avanzó y  le dijó:

— ¿Que haces, Hena?
— Pedía á Dios qua gnarde á nuestra madre 

y  devuelva la salud á nnestra pobre amiga* 
contestó la joven levantándose.

Luego enju findose-las lágrimas, añadió: 
— A pesar m ío, estoy triste... |Con tal que 

no suceda nada m alo á la m adre!...
Y  esto diciendo, se sentó al bastidor de 

bordar.
S d hermano tom ó asiento cerca de ella, y  

después de un momento de silencio, le dijo: 
—Hena, ¿recnerdas que hace unos tres me­

ses que cambié repentinamente de carácter 
para contigo?

Sorprendida Hena del principio de la con­
versación, contestó sin desatendersu trabajo: 

— Y  ¿por qné me recnerdas aquellos malos 
dlás, hermano? Gracias á Dios pisaron y no 
volverán más.

— ¿Recuerdas, insistió H eivé, sinhecereaBo 
de lo observación de su hermana, recuerdas 
qne lejos de aceptar tus caricias, las recha­
zaba?

— Wo quiero recordar eso, Hervé.
— Hena... entonces habia hecho yo en mi 

corazón un extraño descubrimiento.
— ¿ÜD descubrim iento?
- S í .
-¿ C n á l?
— Que te amaba.
La joven  dejó caer la a g u ja  de la  mano, se 

volvió vivamente hacia su hermano, y fijando 
en  él BUS ojos, lo  miró un momento eu silen­
cio. Después repuso sonriendo y con  acento de 
dulce reconvención:

— ¡Cómol ¡tanto tiempo has tardado en co­
nocer que me amabasl Y  ese descubrimiento 
es extraño para tí,

—Sí. oste descubrimiento ha sido tardío y

me ha parecido extraño... Contra ese senti­
miento irresistible he luchado m ucho tiempo; 
las noches se me han pasado sin poder conci­
liar el sueño.

— ¿No podías dormir porque me amabas?
— Porque te am aba..,
— Vamos, Hervé, no haces bien en bromear 

sobre ese tan triste asunto. ¿Olvidas nuestro 
pesar cuando de repente te pusiate tan som ­
brío y taciturno?

— ¿Qué quieres, Hena? los remordimientos 
DO me dejan descanssr»

— ¡Los remordimientos! exclamó la joven 
asombrada. ¿Qué remordimientos?

- E s o s  torm entos de m i alma y  un vago 
instinto de esperanza me llevaron i  los pies 
de nn santo varón, que m e confesó y me hizo 
entrever los inagotables recursos de la re li­
gión, en cuanto tenía fe. La he tenido. ..la 
tengo...m is remordimientos se han desvane­
c id o ... lacalmaha vuelto á mi corazón, y  ahora, 
Hena mía, te amo sin remordimientos, sin lu ­
cha, con serenidad.

— ¡Oh! siendo asi, continúo m i labor.
Y  Hena se inclinó sobre su biatidor y  con­

tinuó bordando.
Luego repuso con tono dulcemente jovial;
— Pues que el señor Hervé me ama sin re­

mordimientos y  con seguridad, todo está di­
cho. Verdad es qne no comprendo uua palabra 
de esos términos y  luchas á propósito d e l 
amor del señor Hervé por una hermana qne lo 
ama lo mismo que él... Pero siento haber em ­
pleado estas chanzas, porque al fin tú  has pa­
decido largo tiem po; tu cara estaba descono­
cida y parecías abrumado por un pesar secre­
to... ¿Cuál era la causa de aquel pesar? Aún lo 
ignoram os.

— La causa de aquel pesar era m i amor.
—¿Otra vez? Vamos, Hervé, y o  soy una p o ­

bre ignorante al lado de tf, qne sabes griego 
y  latín: yo admiro tu saber, pero cnan do dices 
que la causa da tu pesar era el afecto que me 
tenias...

— He dicho amor, Hena.
— A m or, afecto, cariño...todo es lo  m ism o.
— ¡Ohl no.
—¿Cómo que no?
— Escúchame: Anteayer ma hablabas de 

fray Ernesto...
—Justamente hace poco que hablaba de él

reflexiones, Lefevre im pertnrbable siempre, 
volvió á meter en su bolsa loa objetos de que 
se había servido para el sacrificio divino, salió 
de la cantera, con  sus compañeros y fué á 
decir algunas palabras al oído de Loyola.

Este se  estremeció ligeramente, se recogió 
y  contestó en voz haja también á Lefevre, que 
bajó la cabeza en  señal de aquiescencia.

Después e l fnndador de la Compañía de Je­
sús y  sua discípulos se dirigieron á Paria.

De vuelta ya an so  casa Cristian, se apresa - 
ró á informar á su huésped de lo  que había 
visto y  oido en Montmartre.

El desconocido concluyó de este descubri­
miento que era menester reunir cuanto antes 
á los jefes de los reformados en la  cantera 
abandonada, adonde no debía temerse que 
volvieran los miembros de la Compañía de Je­
sús, toda vez que Loyola debía partir inm e­
diatamente á Roma y  sus discípulos á la s ^ o -  
vincias qne se les habían repartido. Sobre to­
do, s i Lefevre, como Cristian creía, se habia 
apercibido de la presencia de los dos testigos 
en e l concillábate de los jesuítas, esta sola ra 
zÓB les aconsejaría no volver al mismo lugar.

El desconocido, pues, resolvió convocar en 
Montmartre para la noche siguiente á las diez 
á los jefes de los reformados de París, indican­
do los medios de llegar al punto de reunión.

Justino debía ir previamente á cerciorarse 
si la segunda salida estaba practicable. Brígi­
da y  sn esposo convinieron en que poco antea 
de ponerse e l sol, la madre saldría con  la hija 
para que el proscripto pudiera salir de la casa 
sin ser visto de ella.

Cristian por au parte, protestando estar 
convidado á cenar en casa de un am igo, obli­
garía á su h ijo  á  acompañarlo y no lo dejaría 
hasta dar tiempo á que saliera el proscripto'

Y así se hizo. Cuando Brígida y  Hena vol­
vieron á casa, después de un breve paseo por 
las orillas del Sena, el proscripto había ya 
abandonado su  refugio para ir á la puerta 
Montmartre, donde Cristian debía esperarle á 
fin de conducirlo al punto de reunión.

La m ujer y l i  hija del artesano trabajaban 
en sus labores á la luz de una lámpara; pero 
Hena pensativa dejaba á veces ociosa su  agu­
ja: su mirada ge fijaba entonces, sin verlo, en 
su bordado; entonces también se levantaba 
sn  seno virginal y profundam ente abstraída.

la joven parecía extraña i  todo lo  que la ro­
deaba.

Las nueve dieron en el lejano reloj de la to­
rre de Sant ago de la Carnicería.

— Las nueve, dijo para si Brígida. Cristian 
me advirtió qae traería couaigo á Hervé á fin 
de que el proscripto hnbiera salido de casa sin 
inconveniente por él: ya no puede tardar. 
¡Oh! ¡con que, alegría lo abrazaré esta nochei 
¡De qué peso me ha aliviado suconíesiónl 
¡Amado hijo mío! ya  ha vuelto á nosotros pa­
ra siempre. Jamás habia sentido mejor el 
precio de sn  cariño que después de haber d u ­
dado de él.

Dirigiéndose luego á Hena, sin levant-ir la 
vista de su bordado, exclamó:

— ¡Bendito sea Dios, hija mía! ya no ten­
drás que quejarte de la frialdad y rudeza de 
H ervé... no, n o . T cuando nuestro pequeño 
Odelin vuelva de Italia, viviremos todos uni­
dos y  felices com o antes. Por eso espero con 
tanta impaciencia la llegada de Maen Raim - 
baud el armero, que nos traerá á nuestro que­
rido Odelin.

Pero no recibiendo Brígida ninguna res- 
puostade sn hija, levantó los ojos y le dijo:

— Hena, hija mía ¿en que plenaas?
— ¡Ahí perdonad, madre; p e n s a b a . . .  en  

nada.
— Varias veces to he dirigido la  palabra y 

parece qne no me oyes.
— Es verdad, m adre... yo  misma me admi­

ro de estar tan distraída.
—¿Y  cuál ea la causí de esa distracción, h i­

ja mía?
Hena guardó un momento de silencio, son­

rió íDgenuamente y contestó:
— Después de todo, por singular quo sea 

¿por qué no os lo  he decir? Seria la primera 
vez de m i vida que tendría un secreto para 
mi madre.

— ¡Ohl conozco tu íranqneza, Y  bien, ¿caá 
es la causa de tu distracción?

— ¿Cuál es la causa?... ¿Lo creerías? Pnes 
es fray San Arnesto Mártir.

Brígida interrumpió súbitamente su labor 
y  contempló á su hija con tai sorpresa que 
notándola Hena .repuso con su ingenuidad:

— ¡Os admiia esto madrel Pues á mi tami- 
b;ÓD ¡ohl á tai mucho más que á vos.

Hena pronunció satas palabras tan ín g»-Ayuntamiento de Madrid
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TEATRO D i<LBOK.n RETI 

EO.— ATas9 — FíTorlM, 
latwmedius p  .r la banda de 

'0«tt Ffernando.
Butaca, nna p ese ta -E a tre - 

da al teatro y jardia, una 
Idem,

TEATRO D F L  PRINCIPE 
ALFONSO.— A laa 8 j  1(2. 
El cabo p r im e ro .-E l d o ­
mador ds leodea.— Ei tes­
tarudo.— Teatrb naciuuai.

ÜKAN CLKOODlí Pa RISH 
Compañía ecuestre, gim  
Bástica, ncrobáticay cóm i­
c a .—A  laa 9 .— Gran fu n - 
cioD en la cual timaran

parte la baila madrileña. 
Almari-Bella y  Owrien.—  
La pantomima.— iLoa A l­
bañiles» — <La cenieienla». 

Ehtrada g.'neral.SOicéatimos.
— Sillas. I nS í cé'itim os 

CIRCO DB C O L O N .-A la s  
9-— Notable fuución. —  L s 
BiLia Cbiqn 'ta.- Ur.Eseko. 
— Clown Pichel.—E lainri

val Rapoli.— BatalldA M o l  
lar y  demas artistas de la 
compañía 

Entrada general. 50 cénti­
m o s .—Sillas, 1,50. 

TEATRO D E LA INFANCIA 
(G D IQ N O L ).-P laza  d é la  
Lea'ttd (Prado). — Bonitas 
funciones a las 6 d «Ia  tarde

KOSIA.— A  ¡as Figuras 
del natural.— ¡T .. .  fío con­
trata!— Carmela.

Intermedios por la ban4adel 
regimiento de Zara»rCBa — 
Patines . —  Embarciones.—  
Trineos — Tiro de salón y

Íacorémieo.
íerto el parqne todo el día. 

Entrada al parque y  tea

tro, 51 céntim os.— Butaca, 
75 céntimos.

SALON EDldSON.—Carrera 
de Sen Jerónime. 34. —  El 
kinetóseopo, último inven­
to  do EdíMon— Fotografías 
de movimiento, una peseta. 
— Sesiones de fonógrafo, 50 
céntimos.

L A á TER RAZAS - -  (Gran

pirque).— Calle de López 
(Je Hoyos, inmediato al Obe 
liseo de la Gaste lsn a .~  
Todas las noches, de 3 y  li2  
é  11 y Ijg, sesiones ¿u m - 
cales por la orquesta Et 
Nuevo F íg a ro .—Los días 
festivos, d e 5  y 1J2 á 8 y I j í  
de la tsr ’e, concierto por a 
bandade. regimiento de Co

vad-inga.—Café restaorant 
— Salón de tiro.— Croquet. 
• — Columpios . —  T sn edad  
en juegos infantiles.— En­
trada, 50 céntim oa—Niños 
gratis.

Cada entrada de pago da de­
recho á nn consumo de 50 
céntimos en el café rsstau - 
raat.
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está ccruipnesto de los ingredienie.s 
iiiÁs escogidos. Impiffe que el 
ealHíllo se i>onga claro, gris, mar- 
cliito 6 rasposo, conservando su 
riqueza, exiioeraiicia y color hasta 
tni periodo avanzado' de la vida. 
Cura los humores y la comezón.

Cianto más se jsa , más 
rápléos sen sus efectos.

Piep&iado p«i el Sr. } .  C. 
A t i x  V Ca ,  T jow ell, 

ICaf».,E.tr.A.
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ARIFA DE PRECIO.S

C O K P i f i l i  F i s c o  I N D i L C Z A
IBAfiRA Y COMPAÑIA

$aKdas fijas semanales del puerto de la Corufia
Beta screri tada y . antigua Empresa, que cuenta hoy 

con yeiiite vapores, ha fijado sus salidas;
-  Para Carril, V igo, Huslva, Cádiz, Málaga; A l- 

nena.'Cart-agens, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

Para Gijón, Santander y Bilbao.
A ?P «s.—Para Carril. V igo, Cádiz y  Sevilla.
SOado.— V e n  Santander y Bilbao.
JU carga quBnoÍM téembaréada los  días fljailoa, antes 

de l u  dos da l»  tarde, no podrá aer admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos ai por fuerza ms- 

yor no nndieraserembareada.
OoBS.gnntario en la Üom ña, D . Nicandro Fariña, al 

ade de Ja bateria_^.iyas,

Trnnsraisor microrónico Ader, en forma 
de columna, con sus dos receptores.
Aparato movible que puede colocarse 
encima de una mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de un cordón flexible, que 
cumunica con los hilos conductores, 
que están fijos en la pared de la habi­
tación correspondiente.........................  225

Transmisor microfónico Ader ordinario,
con sus dos receptores.........................  125

Aparato combinado Berthon Ader, ma­
nejable por su poco peso: puede mo­
verse i  voluntad y  deja á apersona 
ciue haga uso en libertad de su mano
dereclia para seguir escribiendo  125

Cuadros indicadores para las instalacio- 
BCs domésticas sin transmisores ni re­
ceptores, los dos primeros núm eros.. 95

Por cada número más...............................  25
Timbres.......................................................  17
Conmutadores de dos direcciones  10
Por cada dirección más................   3
Pila Leclauclié de vasos porosos  5
Pila Lrcinnché con placas ^lomeraUas. 6  
Alambre de cobre para uso interior de

habitaciones, el metro á....................... 0,25
Clavijas paratimbres...............................  3
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, 

pudiendo adaptarse á las redes de los 
timbres interiores, permitiendo la co- • 

i municación entre diferentes piezas de
j una misma casa. Este aparato puede
i ser movido y  también colocarse en­

cima de una mesa cualquiera, ó bien 
i sobre una do de.8pacho. Contiene un
I transmisor y su receptor..................... 25

El mismo aparato en forma de consola, 
de nogal, con un timbre; la consola 
está adaptada á k  pared, q u e  es la 
Q ue contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones
y ponerlo sobre una mesa...................  30

Ápoyacodos, el par................................    35

J V a C A T Í A S
JIADRID-ESCÜRIAL 

I.OS choM lntes, cafes y sopas coloniales de esta casa 
son los mejores que se presentan en los mercados. Prs- 
minrios coa 40 medallas.

De Tsnta en todos Establecimientos de Ultramarinos 
de España. Ofldnas; Palma Alta, 8.  Depósito central: 
Ilontera, 25.

T a x * i f a  O

APARATOS SUELTOS EN VENTA La Empresa de EL GLOBO regala ejemplar, 
á elegir, entre los de la selecta Biblioteca clásica 
qne publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hemaudo y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadisimo 
catálogo de Novelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Expoticiú% ie  Filipinas á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

II
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 900 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Sni, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO,

n i
Los-suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servido gratuito de la Agenda Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notable* letrados de esta corte.

Sa alíulla muy larato'
en la calle de Tarrago-' 
na, núm. 10 , entre las| 
estacioáfes de las Deli-¡ 
ciaay Mediodía, un gran 
local, cubierto en gran' 
parte con montera de' 
cristal, propio para al-; 
macón ó tienda.

E n  e l  COLEGIO d b  d b n  i 
TISTaS, AlcOili, 19, que-, 

da abierta la matricula h&eia! 
ftl 15 de Octubre.

El major dentriñco 
agradable], sobre 

todo, mu Higiénico:

ApaJliilippe
empleada oon la

Odontalina
PASTA DENTARIA, VERDIDCRO 

CAPNiN DE LA SOCA

A G EN CIA  JU D IC IA L
«R aTD IT APAH AX.O S SOSCIUPTOJIES PE«BLSI,OBO>

Qeetión 7  despacho de eihortoa: facilítanse datos, notí- 
cisB y co u u lta s  referentes á asuetos judiciales.

Esta Agcaeim cuenta cou la cooperación de varios letra­
dos que s e B n c n g a r ú  de toda eUse de recursos, sin exi­
gir hooocarioB, espieciálmente en los de casación y  respon­
sabilidad.

Dirigirse á la Adm inistración de EL GLOBO.

A ri A
_ LU u A

i/ustraoa con ocho grabaoos

Descripción del viaje, Monasterio, Iglesia y  
Palacio, puntos de Jos alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para 
pasar días de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero á fin de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad <Í© que le auxilie 
aicerone.

j P r e a i o  3 0  o é n t i n x o s
De venta eu las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administi-ación de este pe­
riódico.

La KouFelle RGTuel
X*. amrnltrmr a  Momimar im ,  y a a ü .  C

BInetriM: Madama JoIietU  A D A M
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•TnkrnMeoAl
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«« Tr*"* engult/tc; no matteha ñJ la pli/ik la npa.
tX IT O  C R E C E N T E  ¡fs EV ITA R L A S  IM ITACIONES

89 T»nrle en Im  pt»ncipsl»e ptrfnmorlsi y pala^ueris».

SOCIEDAD GENERA!
3 D E

A IÜ N C IO S  DE E SP A Ñ A
Esta SOCIEDA i )  admite anuncios, reclamos y  

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y  extranjero.

Ofrece á los anuaciántes ó industriales, com­
binaciones de publicidad en condiciones de pre­
cio excepcionales, Envía tarifas á las persona 
que las pidan.

OFXGINAS

6  Y 8 ,  A L C A L Á ,  B Y  8
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nuamente, snshííttiosos ojbs, ílm pióos y  p o ­
ros MTOo su  alma, ss fijaroti en U b ó e 's u  ma­
dre con tanta eouliauza y  siaceri-Jail, qne
Brígida. atarw atfapov.taaertrsñirereU ción,
tranquila por ia iaoiente ségarióad de Hena^ 
le d ijo d -sp ré sd e  un momento de silencio.

—Eb efeeto, hijS mia, me sorprendí* lo que 
me has dicho. Tú no híbías v .stoáT ray Er­
nesto más qoe  dos ó  tres veces en caes de 
nucstía am iga Mari*, antes de la ocurrencia 
de.la otrancche.

— Ciertamente, madiaj y  eso es lo  extraño. 
¿CÓBpí es, os lo  pregBQto, «óm o es que no ha­
biéndolo visto .más qoe dos ú tres veces, pi*n- 
i o  ea  él ca-i constantemente desde anteayer? 
Y  n o « s  eso sólo.

— ¿Qaé más hay? ,
— Que be eofiaiñ} esta noche con él.
— ¡H is ««fiado con éli e ie lam ó Brígida v i­

vamente.
Heaa por toda respuesta, y lejos de relinir 

buscando la mirada de eu madre, hizo dos 
veces un 3LO?imienko de cabeza atírmalivo, 
abriendq bien sua .^tandea ejos azules, en que 
la extniñeza ingenua y encantadora le eane»'. 
ban am  propios.sentimiento*.

Brígida, enternecida, pero saeretamente ' 
alarmada, no supo qaó oootestar i  a 1 hija.

— Sí, m sd teh e  Boñado con el: k> he viste 
recoger en la puerta de nna iglesia un nifie ' 
que tiriu A » de fn o, tomarlo ea bt-azos, cafeto-'- 
ta rU con sú  aliento y coctom piarlo con e x ­
presión, Un pialosa. que no pude contener 
mía lágrimas. En fln, ¿qué os di;é esto me 
conm ovió de t i l  m odo, que me desparte so­
bresaltada y  T¡ que lloraba realmente.

— Esttí sueño ee singular, hija mía. 
— ¿singular? .. ¡Obi no; yo  me lo espllío 

m uy bhn. Anteayer me contó Hcrvé un ras­
g o  car^t^ivo de fray E n t a t « ;á la  noobe v i. 
m os al pybre religioso aqui con ei rostro en ­
sangrentado.

Qoe, im píeslonidfl yo, haya soñado con él 
no tiene nada d a  partisular; lo eitraflo ee qne 
deepierta,-.- © u y  daapietta, sigo soñando con 
ei. gComptcndéia e«'o, madre? Ahora mismo 
¿vea? cerrando así ¡os ojos, lo  veo ahí con su 
serallants tau dulce cuando mira áios niños 

— Pero, ea (io , h ja  mia, cuando jiensaa en 
é' ¿cóm o son tus peosamientos?

^ ¿C cio o  SOlí?
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—Sí.
Hena se  recogió nn momento y  contestó: 
— ¿Oómo os lo explicare? cuand > pienso en 

él digo para mí Q ié  bnno y generoso es fray 
F.rnesto. Anteanoeh arrostra las espadas 
por di-fecder i  la pobre viuda; dias antes, en 
el pueote de Nuestra Señora, se arroja al río 
para salvar á na infeliz'que se ahogaba.

El recoge niños abnndonadosó los enseña 
o m  toda la sdlícitudy ternura del más aman­
te  de lo* pairee.

— Reflexionado en eso, hija mía, no tiene 
ciertamente nada de particular. Ese religioso 
es un hombre de lis o  y tú piensas en sus 
bueoss acciones: es muy sencillo,

— No, no, madre, no es eso tsn sehdllo 
com o TOS decís.

— Explícate, pues.
— ¿N6 sois vos la más tierna y carlBosi de 

las madres? ¿No ea mi padre tan hombre de 
bien c-3mo fray Ernestu? ¿No os amo yo á los 
dos con toda mi alma? Pues con todo eso, y 
be aquí lo que me confunde? cóm o es quedes- 
de anteayer,'plédsó m ucho más en él que en 
vosotros?

Después ion  áéento de adorable ingenaldad, 
añadió la Inoréato joven:

— ¡Cuando os digo qué es incom prenii- 
b lel...

Unes golpes dados precipitadamente en la 
puerta de la casa interrúmpieron estácoaver- 
BBción,

Brígida d ijo á  Heaa:
- A b r e  la ventana, hija mía y ve quien lla­

ma, Kin duda tubermano.
— El es. contestó Hena entreabriendo la 

ven tuna, 
y  bajó á abrir.
— [D »s  míoJ exclamó Brígida con angostia, 

¿cóm o in;erpretar las eonfldeaelas de Hena? 
Su atina esineapsi de disimulo y  me ba d i­
cho toda la ver Jad sin darse cuenta del vago 
sentimieuto que experimenta por su santo va­
rón. iCielos! si m i h ija ... ¡A h! tengo que en ­
terar de esto eusegoida á Cristian.

El ruido de los pasos de Kervó, que subía 
apresuradamente las escaleras, llamó la aten­
ción de Brígida.

A l entrar Kervó, seguido de Hena, dijo con 
voz alterada:

—IA»*! taadr# ¡mala ooticl»;

—Hijo, ¿qué ocurre? Me espantas.
—Baa pobre María la  Catella...
—¿Qué la pasa?
— Esta noche, al salir de la imprenta, me 

dijo m i padre que lo acompañara una parte 
del camino, pues iba á cenar en casa de un 
am igo...

-  Eso ya lo  sé; ppro la pobre M aría.,.
—L a casa da María la Catella se halla á 

nuestro paso, me dijo m i padre; entraremos á 
ver cóm o se encuentra deapu^ del susto de 
la otra soche,

— Ayer mañana cuando la acompañamos á 
su casa, contesto Brigide, la dejamos tran­

quila: ella es bastante animosa. Pero ¿qué le 
ha sucedido despuée?

— A  pesar de su carácter firme, de su im­
perio sobre al misma, siente ahora las conse­
cuencias d cl atropello de la otra noche.

— Pero, ¿qué tiene la pobre?
- U n a  fiebre que la devora: la hsn sangrado 

h oy  dos veces y  ¡a hem os encontrado de pe­
ligro.

— ¡Gran Dios!
— ¡Pobre Maríal
— Pare mayor desgracia, su cañada partid 

ayer á M eaux coa  BU marido, añad ó  Hervé, 
y la pobre María casi moribunda, está ea  este 
momento abandonada á los cuidados de una 
sirvienta.

—Hena, mi m snto, pronto, d ijo  Brígida 
levantándose. ¡Ahí no dejaré y o  á tan ex ce 
lente amiga entregada á manos mercenarias.

— Prevenía los deseos de mi padre, contes­
to  Hervé, mientras llena bureaba en un cofre 
el manto de su  madre: «Vétme ha dicho á 
darle esta noticia á tu madre, sé cuanto apre­
cia á nuestra am iga y  de seguro vendrá á ve • 
larla esta n o ch e .»

— ¡Oh! sí, sin demora, repuso Brígida ea - 
volvléndofe sn su  manto, sin sospechar ni 
m ucho menos la pérfida superchería de 
Hervé.

— Madre, dijo Hena sorprendida, ¿no me 
lleviáa á m i á ver á Marín?

— ¡A esta hora!
— A  m í me corresponde, H ená acompañar 

6 la madre, añadió Herve,
Después al infernal hipócrita, añadió 00a 

acento ds ternura:

— ¿So  es el más dulce de misdaberes gu a r­
dar á m i buena madre?

— ¡Ahí gracias, bijo- mió; una mujer de mi 
edad no arneega nada en las calles, y  después 
de todo DO quiero dejar aquí sola á  tn h er­
mana.

— Y o no soy  miedosa, madre, oontastó He­
na; echaré el cerrojo á la pnerta, y asi «ataré 
más tranquila que sabiendo que vaasoia. R e­
cordad lo  qne le pasó áMaria la otra noche 7  
permitid que Hervé oa acompañe.

—S í, sí, madre permitid que os acom pañe.
— Hijos m o s , perJsrensoB na tiem poipre- 

c icso. jAh| no olvidem os que nuestra amiga 
está acaso agonizando i  eataa horas en manos 
de una criada. Adiós, adiós.

— ¡Qué desgracia haber idojuatam ente hoy 
e l tío á baint-Denisl exclamó Herré suspi­
rando.

Después, oomo inspirada por una idea sú­
bita, añadió:

— Madre, ¿y por qnó no te acompañamos 
Hena y  70?

— ;Ohl mereces veinte abraros por ese pea» 
samionto, d ijo  Hena saltando el cuello de su 
hermano. Es cosa convenida, madre; iremos 
loa trse.

— luiposible. Si dejamos la cas*Bola, ¿quién 
abriré á vuestro padre cuando vaelval Ade­
más Us perlas que nos envió a je e  ifiaeso S i­
món para el bordado de ia duqneaa de ECam- 
p e s .v a je n u n  dinorai, ynstaría yo ooasnm a 
inqn:etu.d temiendo... No, ao, quedaos aquí y 
asi estaré tranquiía,

—S:n emb-irgo, insistió llena, hemoe d eja ­
do un rato sola la casa para -r *  la orilla del 
Sena,

—No era de noche aún, hija, y las tiendas 
están cerradas, y  las calles casi desiertas per­
tenecen á loa merodeadores.

— ¡Y  por eses callesqueréis arriesgaros sola 
madre mi'al 

— No llevo nada en mí qoe  pueda excitarla  
codicia d é lo . ladronea. Adiós, hijoe míos. ¡Ah! 
¡pobre Maris! Mañana temprano, añadió diri­
g iénd ole  á Hena, que te  lleve allá tu padre ó 
tu hermano y  volveremos juntas. Hervó, hijo 
m ío, alúmbrame.

Brígida ba jó rápidamente la escalera, pre­
cedida de su hijo que llevaba la luz.

Apenas salió su madre de la casa, ouandqAyuntamiento de Madrid




